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cer el órden, reorganizar el país y apresurarse á 
satisfacer la deuda con los invasores contraida, 
París se subleva contra la  república recien estable­
cida, despreciando la representación nacional, del 
voto público emanada, combatiendo al gobierno 
lejítimo, y  aclamando un Wbiy vago, indeter­
minado, del todo desconocido si es que no consiste 
en la más bárbara y  completa disolución social.

jQué dos períodos, tan calamitosos y tristes para 
una capital que todo el mundo reputaba como el 
foco vivo y  explendente de la moderna civilización!

Apartémonos con apresuramiento, cuanto más 
podamos, de este órden de consideraciones político- 
sociales, que habrían de ser m uy am argas, y  exa­
minemos, con la rapidez que permite un artículo de 
periódico, lo que ha sido la  medicina en la capital 
de Francia durante el primero de esos dos períodos 
á cual más aciagos; esto es, durante el sitio puesto & 
París por la guerra extranjera. Dia vendrá, y  Dios 
quiera que sea pronto, en que demos análoga noti­
cia de lo que está siendo durante la guerra  intesti­
na y el vergonzoso cerco que hoy aflije á aquella 
hermosa capital.

II.
Cómo no ha llegado á nuestras manos número 

alguno de ¿‘ Union Médicale ni de algunos otros 
periódicos, y cómo no todos se han cuidado de rem itir 
los publicados durante la interrupción de las comu­
nicaciones, no es fácil que apreciemos con cabal 
exactitud la acogida que la prensa médica h a  hecho 
al nuevo sistema de gobierno.

Sabido es, no obstante, que abunda no poco en­
tre los médicos el espíritu liberal, siendo de ordina­
rio propensos á  las exageraciones; ya dependa el 
fenómeno de que les inclinen algún tanto en ese 
sentido sus favoritos estudios, ya de que los go­
biernos populares les brinden con mayor facilidad 
para salir á otras esferas menos humildes, si bien 
no tan  honradas ni gloriosas como las propias del 
ejercicio desu profesión. Cómo médicos, como olase,
lejos de ganar es indudable que pierden; más sucede18

En nuestro número de 19 ¡de Marzo dirigimos 
un fraternal saludo á los colegas parisienses que 
babian seguido ó reanudado sus publicaciones y 
comenzábamos á recibir de nuevo. Terminado el 
largo asedio de los prusianos, hübo de sonreimos 
la consoladora esperanza deque en plazo breve tor­
naría á ser lo que antes era la capital de nuestra 
inerida hermana la Francia... jPura ilusión del buen 
deseo! A la lucha con los alemanes—mucha menos 
Técia de lo que fundadamente había hecho esperar 
lu reputación m ilitar de los franceses— ha sucedi­
do una fratricida-^ cruelisiina, que uo puede adi­
vinarse cuando n i como tendrá término.

En tiempo del imperio, pareció que las aspi­
raciones y  deseos de los hombres de opinioues más 
urdientes resultarían satisfechas con la nueva pro­
clamación de la  república una é indix>uible\ más 
el imperio cayó por efecto de sus culpas, de distin- 

manera apreciadas, í'ué ia tal república estable­
cida en su reemplazo, y cuando, firmados ya los 
preliminares de ia paz, parecia llegada la ocasión 
^asentar aquella sobre seguras bases, restable- 

T omo X V lü .
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que cada Individuo se gobierna jpo;* si y para si, y 
en esas avanzadas formas políticas se ofrece ancho y 
risueño campo aun á las medianas capacidades con 
tal que la ambición y la soberbia no escaseen, por 
cuyo motivo dejan en el olvido los intereses comu­
nes ó colectivos para atender exclusivamente á los 
individuales... Esto acontece en todas partes; allí 
como aquí.

iNo es mucho, por tanto, que los más de los pe­
riodistas médicos franceses acogieran alborozados el 
cambio que en los primeros dias de Setiembre ú lti­
mo ocurrió, y se mostraran gozosos por la caida del 
imperio y el restablecimiento de la república ’que 
tan ta prosperidad ha proporcionado siempre á la 
Francia, y  tan admirable progreso y explendor ha 
derramado sobre las ciencias médicas! Cómo al exa­
minar las cosas mediante un determinado prisma 
aparecen teñidas de aquel color que el gusto y  el 
deseo solicitan, mostrándose en ocasiones bueno lo 
malo y  á la inversa, no es de estrañar que sueñen 
muchos con medidas tan  radicales y atinadas como 
las que en los asuntos médicos adoptó la  primera 
república francesa. ¡Vá en gustos!

Asi como una de las diligencias primeras, des­
pués de caido el imperio, fué la de borrar de las 
paredes todo letrero bonapartista, y  restablecer en 
el frontispicio de los edificios públicos la famosa d i­
visa, cada instante desmentida, de »^Liiertad, Igual-

FOLLETIN.
í S K O A N E i

RESUMEN BIO GRÁ FICO. — (1)

x m .
Hemos indicado ya los escollos con que en su breve 

navegación tropezó este proyecto; los propietarios de los 
establecimientos de batios minnrales juzgaron buena co­
yuntura aquella para introducir en la ley algún artículo 
mas favorable á sus inlere.ses que á !a salud general, y el 
gobierno dió largas al asunto para salir del paso, con el 
conocido recurso de dejar que llegara el término de la le­
gislatura,

Y como en España han mudado basta aquí las cosas 
con tanta frecuencia, sucedió entonces que no solamente 
llegó aquella legislatura á. su remate, dejando vano y per­
dido el nuevo esfu ;rzo sanitario de nuestro amigo, sino 
que sobrevino un completo cambio de situación, origen 
muy probable de la série de desdichas que se han suce­
dido luego, y de las nada escasas que habrán todavía de 
sobrevenir, como en evitarlo no ponga Dios empeño muy 
formal.

Acabó, pues, con la .anterior obra sanitaria, el famoso 
pronunciamiento de Setiembre; mas no por este contra­
tiempo .se desesperó el Sr. Seoane, antes debió presumir 
entonces facilidades mayores, hallándose, cómo se hajla- 
ba, bien relacionado con los principales personajes que

(1) Véase el púm. 90%

dad y Fraternidad, a s í  fuá adoptada por aíguit 
periodista médico, que se apresuró á explicar este 
magnífico símbolo, engolosinando á la clase con 
tales ó m uy análogas palabras:

«Hablamos á la  democracia médica (¿cuál será 
entre los pobres médicos la aristocracia?), á la gran 
familia desheredada y  laboriosa, á la mayoría, 
fatal y  sistemáticamente sacrificada en provecho 
de un pequeño número, del monopolio y el privi­
legio. ¿Cómo, encerrando la democracia las fuerzas 
vivas, se deja dominar por esa aristocracia? ¿Es sim­
plemente por hábito, ó por impotencia?'»

jYa lo veis, se tiene con los médicos el propio 
lenguaje que con los obreros, para encender en ellos 
iguales pasiones mediante el soplete de la envidia!

Esos aristócratas, lo propio en Francia que en 
todos los paises, eran no ha muchos años unos po 
bres estudiantes que habitaban míseras viviendas del 
cuartel latino, ó internos de los hospitales en cuyo 
bolsillo rara vez posaba cuatro minutos un franco... 
No podían verse quizás en miseria mayor, y proba­
blemente clamaban á  la sazón en los propios térmi­
nos contra los aristócratas de entonces...Se aplicaron 
alestudio.se distinguieron, trabajaron, fueronquizás 
por dicha suya de condición suave, que les atrajo 
simpatía y  favor, alcanzaron posiciones— ¡siempre 
humildes, porque para el médico jam ás las hay muy 
elevadas en país alguno de la tierral—y  ahora se re*

en aquel periodo de nuestra triste historia desempeñaban 
ios papeles primeros.

Su autoridad y su influencia alcanzaron que tornara á 
pensar sin dilación el nuevo gobierno en la organización de 
Insanidad, cuya urgencia é importancia no podía ocultar­
se: por cuyo motivo foé encargado oirá vez de reunir da­
tos, de estudiar más aun el asunto, y de formular un decre­
to orgánico de sanidad, en vista de todos los trabajos an­
teriores y de lo que le huviere enseñado su larga expe­
riencia. *

Con razón sobrada debió presumir el ilustrado y labo­
rioso médico, que aquella situación le ofrecería facilida­
des grandísimas para organizar la sanidad confórmela 
medida de su deseo, nada estrecho en verdad; y de seguro 
hubo de §onreirie ia esperanza de ver realizadas al cabo 
sus laudables miras. Fué lo cierto, sin embargo, que en 
lugar de las satisfacciones que se prometía, recibió uno 
de jos desengaños mas amargos.

fil projecto que presentara en 1840 al gobierno, corrió 
parecida suerte al de Sanidad militar que concibió cuatro 
años antes, según por el mismo Seoane ae manifestó en 
sesión celebrada el mes de Febrero de 1843 por el ImtiMo 
médico de Emulación.

No era menester que advirtiera de un modo tan esplící- 
to que al redactar el decreto de 18 de Noviembre de 1840, 
publicado por la regencia provisional, se había prescin­
dido de su proyecto, no dejando penetrar en él ni aun 
siquiera la parle mas esencial de su espíritu. Basta el más 
somero exámen de sus cuatro artículos para reconocer 
que no hubo otra mira al publicarle que la de deslindar 
ligeramente y de cualquier medo—por haberse gupri-

(1
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pdtan ya como (iTistóCTütas, dignos por lo menos 
del despojo y del grillete...¿Qué será mañana de Vo­
sotros, demócratas de hoy, si llegáis á alcanzar esas 
mismas ó análogas posiciones? ¿O es que no las que­
réis para nadie, privando á la  clase de las escasas 
ventajas con que la  brinda una sociedad ingrata? 
¡Eso fuera consentir en dejaros sacar los dos ojos 
por el estúpido gusto de ver á todos ciegos! Supri­
mid, suprimid, esa aristocracia médica que miráis 
con tanto encono, esos médicos cortesanos que tanto 
03 repugnan, esos catedráticos más ó menos distin­
guidos, esas Academias donde no toda planta puede 
posarse, y habréis cerrado ipsofücto á la profesión 
todo progreso, habréis hecho imposible toda mejo­
ra, y  llegareis por tan estraviados caminos á pre­
tender que asistan los médicos por igual á  tos en­
fermos y reporten idénticos beneficios... ¿Se vá 
en busca de una especie de comunismo médico? 
Pues antes habría , por lo menos, quehacer iguales 
á todos tos médicos en talento, en aplicación, en 
saber, en diligencia y amor ai trabajo, en carác­
ter, etc.

Según lo que de varios escritos inferimos, se 
desea por algunos franceses ta l libertad de enseñan­
za que tos hospitales, los gabinetes y  laboratorios, 
todo el material, cuantos medios ha reunido la en­
señanza oficial, se pongan á  disposición de cual­
quiera, sean verdadei'amente comunes. ¡Qué idea

mido la Junta Suprema de iMedicina y Cirugía y creado 
la dirección general de estudios—el conjunto de atribu­
ciones que á la Junta Suprema de Sanidad hablan de cor­
responder en adelante.

El proyecto del Sr. Seoane,—que tenemos á la vista,— 
aunque de carácter provisional, pues que en él se previe 
ne que la Junta de Sanidad presentarla al gobierno «los 
«proyectos de leyes ó decretos necesarios para uniformar 
«y mejorar las disposiciones contenidas en las leyes, re­
glamentos y reales órdenes vigentes,—encerraba un pen­
samiento completo. Baste decir, para prueba de ello, que 
de los artículos 2.’ y 3.* del proyecto de nuestro inolvida- 
Me amigo, que vamos á copiar, ni aun el menor vestigio 
se encuentra en el citado decreto de 18 de Noviembre, y 
que lo poco lomado de aquel se desnaturalizó por com­
pleto adoptándolo á un pensamiento distinto, que consis­
tía en introducir en lo existente, aunque tan malo, las me- 
Uores alteraciones que fuera posible.

Hé aquí los ai tículos, mencionados antes, del proyecto 
del Sr. Seoane, si no conformes del lodo á su primera 
i’tdaccion, tales al menos como los había aprobado la 
hima desanidad:

2. * «La Junta Suprema se compondrá de un jefe del 
'ejército, otro de marina, un magistrado, un empleado 
«superior de Hacienda, uno que sea ó haya sido cónsul 
*en cualquiera de los puertos extranjeros del Mediterrá- 
«neo, y por último, de cuatro facultativos, sin incluir al 
"Secretario aun cuando fuese vocal de la Junta por deter- 
«'hiinacion del gobierno, el cual nombrará el que haya de 
•ejercer las funciones de presidente,

3. * «Para el mas expedito despacho de los negocios se

tan práctica y realizable!
Completa anulación del Estado en punto á  en­

señanza; plenísima libertad de enseñanza y db ejer­
cicio, sin esas ceremonias administrativas y  mogi- 
gangas escolásticas (exámenes y grados) que se re­
ducen en definitiva á una contribución enorme de 
tiempo y  de dinero; fuera tos concursos para el 
internado; arreglo  tal de los hospitales que ofrez­
can cabida á  todos tos médicos de buena voluntad 
y á todos los alumnos...Entonces los maestros,—y 
maestro será todo el que quiera enseñar--profesarán 
la clínica, mejor dicho, la  policlínica, en enferme- 
ríai de ta l suerte dispuestas que venga la higiene 
en auxilio de la  medicina... Y mientras se fundan 
estos institutos clínicos, los estudiantes que deseen 
instruirse á fondo seguirán las visitas de los prác­
ticos siendo á la  par sus discípulos y sus ayudantes, 
como cuando iban, siglos atrás, en pos de la  muía 
del doctor, con un  palmo de lengua fuera.

No se crea que pintamos de capricho: nos he­
mos apoderado tan  solo de unos cuantos rasgos de 
cierto cuadro de <̂La República Médica-,  ̂ pintado 
por hábil pincel, y  sin duda alguna con intención 
sana.

Basta lo dicho para que señóte cual es el espí­
ritu  que anim a en Francia á tos médicos partida­
rios de lo que alli h a  nacido desde que hollaron los 
prusianos el suelo de aquel g ran  pueblo, favore-

«dívidirá la Junta Suprema en dos secciones, una de ne- 
Bgocios generales y otra de negocios médicos. Cada una 
nde las secciones tendrá un Presidente nombrado por el 
«gobierno, gozando estos presidentes la consideración de 
«vice-presideiites de la Junta, cuyos vocales tendrán en ella 
ula antigüedad que les toque según la fecha de su pri me 
unomhramieuto para componerla.»

Por el artículo 2.® se aumentaba el número de médicosr 
en la Junta hasta un punto que jamás había logrado la 
clase; y conforme el 3.* habría uno de ser presidente 
la sección de negocios médicos (pues que solo de fi- 
cultaiivos había de componerse) y por tanto vice-presi- 
dente de aquella.

Para conocer la extensión é importancia de estas mi­
ras, hay que conocer bien lo que había hasta entonces 
sidp la mas alta corporación sanitaria, y el triste papel 
que desde su creación se hizo desempeñar á los médicos. 
El aumento de su número, aunque conforme á razón y ne" 
cesarlo, era no obstante en 184ü un paso tan avanzado en 
U reforma, que bastaba por sí solo para facililar el resto 
de la empresa.

La desestimación quo se habla hecho ñor el gobierno 
del proyecto sanitario presentado en 1840 por el distin­
guido médico cuyo resúmen biográfico vamos haciendOt 
no podía dejar, atendidos su susceptibilidad extremada y 
su carácter digno, de hacerle por entonces odiosa toda in­
tervención en los asuntos sanitarios. Lo primero que hizo 
fuá renunciar su plaza de vocal de la Junta Suprema, y 
después, visto que la renuncia no le fué admitida, se re­
sistió tenazmente á tomar parte en sus deliberaciones. 

Mucho hubo de contribuir á esta resolución el vei*
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cídos por el espíritu que hoy prevíilcce y  domina.
E n  la necesidad de tocar otros puntos, no po­

demos hacer en este mayor parada.
'l l l .

Admitidos tales principios, con mayor ó menor 
amplitud, había de hacerse por fuerza aplicación 
de ellos.

La Facultad se apresuró á modificar el sistema 
de sus concursos, aunque no eran las circunstan­
cias m uy favorables á tales reformas; y  quiso ade­
más, recobrar, resolviéndole así, el derecho de reu­
nirse en virtud de convocatoria del decano, para de­
liberar sobre todas las cuestiones de enseñanza y 
de disciplina que interesar puedan al órden de sús 
ejercicios y  al progreso de sus estudios.

M. Husson, director de la administración g e­
neral de la asistencia pública, fué irespetuosamente 
arrojado á tie rra , por que representaba—palabras 
textuales,— «uno de los mas perfectos tipos del po­
der personal, y  eran sus hábitos administrativos 
incompatibles con el nuevo órden de cosas » La 
misma dirección general de la asistencia pública 
que tenia á su cargo, se suprimió como inútil, en­
comendando el servicio á la autoridad municipal, 
etc., y  estableciéndose que en la nueva organiza­
ción de este servicio se tomaracomo base el principio 
electivo.

Cómo durante el imperio ocurrió haber sido

desempeñar á los dos vocales médicos que en la Junta de 
Sanidad habían quedado un papel poco distinguido y so­
bradamente desairado. No podía sufrir que dejara de dár­
seles toda la importancia que en una corporación de se­
mejante índole les correspondía, y hasta se hallaba enoja­
do con sus mismos compañero.s de Junta, que en el arl. 2.“ 
del proyecto hablan hecho una variación en su concepto 
depresiva para la clase, poniendo á los cuatro facultativos 
losúliimos al determinar la composición de ella, cuando 
él los había puesto los primeros, y dándoles ese nombre 
de facultativos-que comprendía varias clases y aun po­
día hacerse extensivo á otras profesiones—en lujar depr<j- 
fesores ie medicim que él había empleado.

Hemos indicado que el decreto de IS de Noviembre 
de lb40, coincidió con otro de la propia fecha en que se 
alteraban algún tanto la organización y las atribuciones 
déla dirección general de estudios. Por decreto de 25 de 
Abril de 1839, se había cometido la singular torpeza de 
encomendar á esta la parte de higiene pública y policía mé­
dica, como si tuvieran algo que ver tales ramos con la ense­
ñanza, y no hay duda que año y medio de prueba era tiem­
po sobrado para que se notara el desconcierto á que debía 
conducir tan estraña amalgama. Se deshizo, pues, por 
los (los mencionados decretos aquella especie de coallc.on 
monstruosa, y enlonc’S i'u i nombrado el Sr. Seoane para 
formar parte de la dirección genei’al de estudios como de 
la Junta Suprema de Sanidad; i{uo iio abundaban mucho 
los hombres de sus conocimientos y desús condiciones, 
entre las cuales eran muy notables su buena voluntad y 
su .puro deseo del bien.

¿Aceptaría el cargo de Director de estudios quien con

encerrado en un manicomio M. Sandon, sín estar 
verdaderamente loco, quizás por lo impropia que 
toda secuestrac ion es de un régim en expléndida- 
raente liberal, ó por reconocer acaso el fondo de 
injusticia que implica el hecho de tener á unos lo­

cos encerrados cuando apenas se tropieza con seso 
sano, Mr. Arago, que hacia el papel de ministro 
de la justicia, decretó en 2 de Octubre último que 
con toda prem ura proponga una comisión las re­
formas que deberán hacerse en la ley de 30 de Ju­
nio de ISJ8, tocante al régimen de las casas de 
orates.

Las Sociedades sabias han acomodado, como era 
natural, sus tareas á las necesidades públicas, ocu­
pándose con preferencia de los asuntos mas urgentes 
y de mas vital interés. Indagar cómo han de bus­
carse las balas con auxilio del investigador eléc­
trico, y  como se llan  de extraer, fué asunto de un 
trabajo de M. Gosselin. Utiles indicaciones, relati­
vas á las amputaciones que se practican á conse­
cuencia de las heridas, han sido propuestas por el 
doctor Sedillot, quien aconseja se hagan el prime­
ro ó segando dia las amputaciones y resecciones in­
dispensable,. M. Gubler presentó á la Academia de 
Medicina unas maestras de uato, que ha preparado 
mojándole en cierta cantidad de glicerina, para ha­
cerle mas permeable á los líquidos medicinales sin 
que pierda por ello su ligereza y  blandura; cuyo

tanto empeño rechazaba, por las expresadas razones, el 
de vocal de la Junta Suprema?

Mucho se esforz(3 el gobierno para dar alguna satisfac­
ción á sus quejas; pero como este nosehabiapivstadoá rec­
tificar las disposiciones que motivaban su retrahiinicnto, no 
logro por entonces aplacarle. Al contrario, cuando el se­
ñor don Juan Bravo Murülo reorganizó el Consejo de Ins­
trucción públ'-cu algo mas adelante, por inadvertencia ó 
rutina se trató á los médicos como años antes les trataran 
los progresistas, y esto bast(3 para que Seoane renunciara 
la presidencia de una de las Secciones que le había enco­
mendado. Esta vez no solamente se negó el ministro á ad­
mitir la renuncia, sino que, convencido del fundamento de 
ell q enmendó de buena voluntad la inadvertencia... ¿Por­
que no se han de reconocer y enmendar siempre apresu­
rad iment:; aitiellos errores que se cometen?

Aunque desde 1841 hasta 1843 no se ocupó el Sr. Seoa­
ne en tareas médico-gubernativas como vocal de la Junta 
Suprema, su actividad y su afición al estudio de esos com­
plicados asuntos no consintieron que permaneciera ocioso. 
Por entonces se formó una Acalemia de Ciencias natura­
les independiente del gobierno, y en ella desempeñaba 
nuestro sábio amigo uno délos principales papeles; la So­
ciedad econ(3mica matritense le contaba en su seno y lo 
encomen laba distinguidos puestos, y el UstiMo Médico 
de Bmalaci^n se mostraba lozano y con esperanzas de vi­
da mas larga de la que alcanzó... ¿No bastaban estas 
corporaciones, y la real Academii de la lengua, para dar 
empleo á su actividad en aquellas vacaciones de tareas 
oficiales? Ciertamente que no, y por eso continuó prepu' 
raudo importantes trabajos, animado por la e.spcraiiza do
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nato entiende que pudiera reemplazar útilmente á 
hilas Más convencida cada vez la Academia de la 
grande importancia preservadora de la vacuna­
ción y revacunación, sobre todo cuando tantos g uar­
dias móviles se habían reunido en París, dirigió una 
advertencia con este fin el 8 de Octubre al gober­
nador, que aprobó la propuesta. También evacuó 
esa corporación un informe, que el ministro de ag ri­
cultura babia pedido, tocante á la alimentación p re­
ferible para los niños durante el sitio. Con el nom­
bre p apilla  romana presentó M Gauldrée-Boi- 
U eauála Academia de Ciencias, como un buen 
■proceder de alimentación, las puches ó gachas he­
chas con trigo tostado y  molüo; anunciando ade- 
iQíis que había hecho abrir un horno económico. 
Esta cuestión de la  alimentación, y  la  de dar la m e­
jor dirección posible á los globos aereostáticos, ncu-' 
paron muy principalmente á la Academia últim a­
mente citada; habiendo encarecido mucho M. Fre- 
my la oseina, que so obtiene por la acción del áci­
do clorhídrico dilatado en agua sobre el tejido hue­
soso, la cual se somete, para usarla, á la acción del 
agua hirviendo. ¡Ni los huesos se desperdiciaban!

Merecen finalmente citarse, entre las tareas aca­
démicas:

Una nota de M. Déclat, proponiendo, como me­
dio de contener la diarrea y la disenteria especiales 
del soldado, el uso, dos dias seguidos y fuera de

comida, de medio vaso de agua con 8 á 12 granos 
de áddo fénico cristalizado, añadiendo una décima 
parte de alcohol, y de 10 á 15 gotas de tin tu ra  te- 
báxeá y l5  á 20 gotas de alcoholatura de acónito. 
Otra de M. Payen sobre los medios de utilizar para 
la alimentación la materia crasa y el tejido orgánico 
azoado de los huesos. Y otra,en fin, de M. Verneueil 
acerca de la  gravedad excepcional del pronóstico 
de las lesiones traumáticas en los atacados de alco­
holismo crónico; cuya nota dió motivo á una dis­
cusión en que tomaron varios académicos parte.

Por, lo que hace á libros publicados durante ese 
triste periodo, y á notables artículos de periódico, no 
puede ser mas reducido el número, y esos pocos 
verdaderamente de circunstancias. Hagamos men­
ción, sin embargo, de una obra del doctor Bernard, 
antiguo cirujano de ejército, titulada « Pnemiers 
secours a n x  hUssés sv r  le cTiamp de lataille et 
dans les ambulances\'^ del '■ ^Nuevo mé'odo de tras­
porte para los heridos j  p 7ra  la contención en el 
tratamiento de las fracturas»  que el doctor Bas- 
tien ha empleado en la ambulancia''de la Prensa, 
cuyos aparatos se componen principalmente de 
paja; y de algunos otros relativos á la organización 
y servicio de las ambulancias, á  la alimentación y 
mejor manera de preparar la carne de caballo, per­
ro, gato, etc. que obligaba la necesidad áu sa r, á 
determinar cual sea la necesidad y oportunidad de

utilizarlos en la primera coyuntura que se ofreciese.
Apartado, como le vemos de la Junta do Sanidad, y 

gozando de la justa y merecida reputación que gozaba, 
■lebia suponerse que habria do apelar el gobierno A sus co­
nocimientos de alguna manera en los asuntos Arduos que 
Ocurriesen, yéndole fi buscar á cualquier corporación l¡- 
l’i'G en que figuras^, y aunque furra al seno mismo de su 
hogar. E.sto sucedió, ni mas ni menos A principios do 1842 
sepidió por ol gobierno A la Academia do Ciencias que in­
formara acerca de la libre elaboración y venta de las aguas 
minerales arfiHciales, y tocante A la libertad qne deba 
concederse al farmacéutico para no tener bolira con las 
Condiciones marcadas en las leyes, dedicándose única­
mente A determinados ramos especiales de la farmacia. 
Ya puedo presumirse en que sentido informaría aquella 
tincirnie asociación, con solo advertir que hadan par- 
fe de olla, á más de sáb¡o&farmacóulico.sy químicos, hom- 
hri s como Scoano. Loronte, nolgrá»!, Codornin y otros.

Unos cuantos médicos j(3venes, p”esididos por el digno 
catedrático del Colegio de San Cárlos noy marqués de 
Yoca, formamos en 1810 q fu g a c e s . P osthum e, P o s lh u m ^  
l ih u u ta r  au/ti'.), una asociación cientílica, con el título 
de A cadem ia  de E m v la c io n  de  C iencias m éd ica s, donde 
se mostró un purísimo amor á la ciencia de nuestro cul- 
bvo. Poco después nacía otra sociedad que tenia mucho 
de profi'sional, sin dejar de ser científica, con el nombre 
de ^flnstitu ío  m éd ico  español-,» v A los dos años (Noviembre 
de 1812), se reunúTon en una so lí, para constituir 
■̂l « U slitu to  mr-'iíico de E m u la c ió n ,»  figurando al pié dcl 
•■Cítlamemo aprobado, el nombre de D. Mateo Seoanc como 
presidente. Bajo el doble aspecto cientídeo y profesional

era magnífico el pensamiento que presidió A la reunión 
de aquellas dos sociedades en una, que abrazaba el olqeto 
de ambas. Fueron las primeras A constituirse en aquella 
época de entusiasmo, de noble emulación y de buen de­
seo; y aun hoy dia, despees de tantos años, de lan'os 
proyectos frustrados para organizar bien las clases médi­
cas, nos parece que nada debió rendir tan grandes y fe­
cundos resultados como el In s t i tu to , sinohubieran venido 
A impedirlo, por una parte la apatía de muchos, y por 
otra los celos indiscretos y pequeños; las rivalidades y la 
misérrima envidia de algunos. Estos fermentos son los 
que siempre disuelven todo comienzo de. asociación mé­
dica impidiéndolas llegar A colmo, ó las envenenan y 
matan apenas nacidas, cuando alcanzan á tomar.forma. 
A la unión de esas dos primitivas sociedades eii una 
grande, relacionada con otras análogas de las provincias, 
ayudó poderosameuie la lectura de'una memoria escrita 
por nuestro compañero y amigo de Joda la vida, D. Ma­
tías Nieto Serrano, leida con aplauso en una reunión de 
los mas notables profc.sores «le la córte, que se celebró en 
casa del Dr. D Ignacio Ortega ¡Ah! Pormuclio que haga 
la juventud médica del dia; por muclio cnlusirismo científico 
y celo profesional (¡uc muestre, nos parece imposible que 
osceda, ni acaso iguale, A la juventud do hace 30 años. 
Desde cn’onccs se ha encarnado demasiadameule el indi­
vidualismo.—disolvente pernicioso de las fociedades mo- 
dernas-para que den fruto ni aun los más laudaliies 
conatos de asociación. Cada hombre piensa en todo de 
manera diversa, sin consentir en moderar un tanto sus 
opiniones para concertarlas con aquellas que sean mas 
análogas; cada individuo atiende solamente á la satisfacción
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las amputaíiiones, y  á  las medidas de salubridad 
que parecían necesarias.

IV.
Conviene fijar la atención en algunos de los 

principales asuntos en que alli ha sido preciso á los 
médicos entender; por que análogos sucesos son en 
todos los países muy posibles, dada la civiliza- 
cion actual, que solo en lo concerniente á los ade­
lantamientos de las ciencias físicas es en verdad 
digna de alabanza.

Socorros á los heridos. En la guerra franco- 
alemana se ban hecho grandes esfuerzos para ali­
viar la suerte de los heridos con oportunidad y 
eficacia, como queriendo atenuar de esta manera los 
estragos de las armas destructoras recien inventadas 
por el genio de las batallas; mas si por parte de 
los alemanes se advierte tal cual órden y  previsión, 
bien puede decirse que en Francia ha sido necesario 
improvisarlo todo casi por completo. E n  este punto, 
como en todo lo concerniente á la guerra, hay que 
reconocer que se hallaban nuestros vecinos muy 
mal prepai ados;

Pero el patriotismo en unos, los sentimientos de 
humanidad en otros, la verdadera caridad en m u­
chos, han facilitado ámplios recursos, y la clase m é­
dica, como siempre, ha estado á la altura de los de­
beres de la profesión. E n  París ha habido cuatro 
grandes categorías de ambulancias durante el sitio:

de sus miras interesadas y egoístas; los q ie se consagran á 
profesiones científicas, no tienen verdadero amor á la que 
cultivan, que para ellos solamente constituye, una ¿«áwi- 
tria... ¡De esa suerte es toda asociación imposible!

Siendo tan grande, y por todos conceptos laudable, el 
pensamiento que inspiró la creación del Instituto médico 
de Bmulacion ¿cómo liabia de dejar D. Mateo Seoane de 
ayudar á realizarle?

A. más de ser presidente de esta corporación, y de 
tomar muy principal pane en sus debates, so puso al 
frente del periódico que publicaba con el nombre de Ana­
les del Instituto médico, en cuyas columuas salieron á luz 
notables escritos suyos.

Los Anales eran realmente una continuación del Sema­
nario de Medicina, que la Academia de Emulación publi­
caba antes de reunirse con el Instituto médic.); pero en 
los asuntos profesionales no hay duda que el nuevo pe­
riódico mostró mayor animación y vida. Eii ambos toma­
mos alguna parte, como la tomaron otros varios indivi­
duos de la corporación.

El Sr. Seoane defendió en este periódico sus opiniones 
sobre asuntos médicos, insistiendo con grande empeño 
en algunos puntos, como el de advertir los inconvenien 
tes de la centralización de los ramos de Sanidad é Ins­
trucción pública en el Ministerio correspondiente... Y sin 
embargo, pocos años después se vió eu la necesidad tris­
tísima de redactar el Real decreto centralizado!- de la Sa- 
nidad de 17 de Marzo de 1817. No se vea en ello una con­
tradicción, ni se crea por nadie que eran menores al re­
dactarle, ni su repugnancia á la ceairalizacion escesiva, 
que se había puesto en moda, ni la firmeza de sus prin­

unas dispuestas por la  intendencia, que constituían 
verdaderas sucursales de los hospitales militares; 
otras pertenecientes á la Sociedad internacional, 
que se diponia quizás para ocurrir á necesidades 
posteriores; las de la prensa, divididas en sedenta­
rias y móviles, y las organizadas por diferentes co­
misiones particulares de caridad, y  en fin las de­
bidas á la iniciativa privada.

Varios y m uy notables artículos sobre ambu­
lancias han  salido durante el sitio de la pluma de 
M. Guerin; en los cuales ha procurado deslindar lo 
que debía ser, en ocasión como aquella, el servicio 
de ambulancias, y sistematizar los socorros que en 
ellas debían prestarse. Fuera inútil entrar en por' 
menores, peculiares en m ucha parte á aquella 
grande población y al sitio que sufría. Baste saber, 
que han faltado allí la unidad y el concierto como es 
natural que suceda cuando no hay dispuesto con an­
terioridad un buen plan, y cuando se acude á ese ser­
vicio por tantas y tan  variadas corporaciones y per­
sonas. La prensa formó, para sus ambulancias movi­
bles, un brevísimo reglamento bastante bueno, y la 
municipalidad creó unas ambulancias de trinchera, 
destinadas á la inmediación de las fortificaciones, 
cuya utilidad ha parecido muy problemática á al­
gunos.

Conviene advertir, que al final del sitio iba ya 
ordenándose todo mejor tocante á ambulancias J

'I

cipios: cedió prudente á una necesidad ineludible, con 
la mira de impedir desaciertos mayores y la de sacar el 
fnejor partido posible en la reforma eu pró de la sociedad 
general y do las clases médicas Podemos asegurar que 
siempre faé contrario á una centralización desmedida, y 
abrigó el deseo de ver gobernados, con la posible indepen­
dencia del poder central y como por sí mismo;, aquellos 
dos ramos especiales de la administración.

Asunto es este de la centralización que tenemos la des­
gracia de no ver nunca tratado con lino, según nuestro 
humilde dictámen: mientras unos pretenden que la mano 
de hierro del gobierno sujete y oprima la administración 
entera, dirigiendo ó interviniendo en lodos sus actos, 
dán otros en el opuesto sistema, no menos cercado-de 
inconvenientes. Extremos tan perniciosos uno como otro, 
aunque en opuesto sentido. La centralización exajerada 
es opresora, es hasta tiránica, paralizando la acción de 
la provincia, del municipio, de las corporaciones y del 
individuo; dejando á la sociedad privada de recursos y 
medios que soto se manifiestan en medio de la libertad y 
de la expontaneidad, y sometiendo los actos más insigni­
ficantes á reglas y prácticas uniformes que repugnan: 
pero la descentralización excesiva degenera fácilmente 
en desconcierto y en anarquía, dá origen á no pocos abu­
sos. y trae consigo gravísimos daños. Hallar un término 
med o prudente, fuera resolver uno de los problemas po­
líticos más importantes y trascendentales.

Dejemos esto, y procedamos al exámen de un período, 
aunque breve muy interesante, por lo que h"ce relación 
al importantísimo asunto de la instrucción pública.

M. A.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

istituíau 
lilitares; 
lacional, 
;esidade8 
jedenta- 
ntes co­
las de-

ambu- 
urna de 
indar lo 
servicio

que en 
en por' 
aquella 

e saber, 
como 69 
con an- 

. ese ser 
5 y per- 
s  movi- 
Qo, y la 
nchera, 
iciones. 
ia á al­

iba ya 
ocias y

ble, con 
sacar el 
lociedad 
rar que 
dida, y 
idepen- 
iquelios

la des­

de

íi’íodo,
lacion

carruajes destinados al trasporte de losberidos. U na 
inspección del servicio de heridos velaba sobre las 
diferentes ambulancias públicas y  privadas.

Los hermanos de la doctrina cristiana han pres­
tado servicios muydisting*uidos, que no pueden me­
nos de ensalzar hasta los periódicos más prevenidos 
contra esa respetable y útilísima institución.

Con todo, los combates de Villiers revelaron cla­
ramente los vicios de que la organización sanitaria 
adolecía. Los heridos quedaron mas de veinticua­
tro horas abandonados en el campo de batalla sin 
recibir socorro alguno, todo por efecto de un vicio 
de organización, por falta del necesario enlace entre 
los muchos elementos dispuestos para estos desgra­
ciados casos, pues que sobraban los médicos, los en- 
4rmeros, los camilleros, los hermanos de la  doctrina 
cristiana, los que voluntariamente prestaban cual­
quier servicio, los medios de trasporte, etc., fa ltan­
do solamente la unidad de acción indispensable.

Subsistencias. Es imposible la defensa de toda 
ciudad sitiada cuando faltan las subsistencias, y 
mucho más si están  grande su población como la  de 
París. Después de la  defensa, tanto como ella, por­
que de ella hace muy esencial parte, ha ocupado la 
cuestión de mantenimientos á la ad ministraciou y 
aun á las corporaciones sábias. Grandes provisiones 
había hecho el imperio en sus tiempos últimos, 
previendo lo que sucedió por fin; pero como nunca 
pudo suponerse un sitio tan  la rgo , debido á la com­
pleta derrota del ejército francés, hubo que pensar 
en .economizar los comestibles y  en utilizar toda 
sustancia alible.

E l pan y  la carne eran los artículos de prim era 
necesidad, y todos los esfuerzos debían dirigirse 
á que á nadie faltaran en la cantidad más precisa, 
distribuyéndolos equitativamente y suministrándo­
los gratis á los pobres.

Pero ¡qué dificultades para conseguir estol ¿Có­
mo podía hacerse una equitativa distribución, sin 
establecer una organización que obrara severa é im- 
parcialmente? ¿Cómo impedir que se originaran 
abusos lamentables? ¡Terrible dificultad!

La higiene, la  química y  hasta la agricultura, 
tuvieron que intervenir provechosamente, no solo 
para utilizar bien los recursos que había, sino para 
proporcionar otros nuevos. Y á la  administración 
tocaba distribuirlos convenientemente. El pan abun­
dó largo tiempo, y  de bastante buena calidad; pero- 
á la postre era ya detestable y  escaseaba mucho. 
H. Gaultier de Claubry propuso á la  Academia de 
Ciencias, á mediados de Octubre, que se reglam en­
tara la fabricación del pan, é indicó la conveniencia 
de, mezclar sangre con la  harina...¡Cosa terrible es, 
durante un sitio, comer poco pan y ese amasado con 
sangre! No creemos que se llevase á cabo su pensa­

miento, pero sí que el pan distribuido a l final del 
sitio tenia de todo menos de trigo.

Mayores eran aun las dificultades respecto 4 
la carne. Para su despacho y distribución se crea­
ron carnicerías donde, mediante la  presentación de 
papeletas dadas en la Alcaldía, se entregaban 100 
gramos por cada persona.

La carne de caballo se h a  consumido en grande 
abundancia durante el sitio, y  también la de jum en­
to y  m ulo... No es esto solo: á medida que aprieta 
el ham bre desaparecen, como por encanto, los es­
crúpulos y las preocupaciones; así es que la carne 
de perro, de gato y aun la de rata, parecían ya de­
liciosas, en particular cuando el arte culinaria las 
aderezaba convenientemente, siquiera no las sazo­
nase también como el hambre.

Y no desdeñaban los sábíos dar al pueblo ins­
trucciones para enseñarle las preparaciones y ade­
rezos que mejor las privaran de toda repugnancia, 
sobre hacerlas mas digestibles y sanas. MM. Guerin 
y Dervix, trataron este asunto de mano maestra, 
asociando unos conocimientos que deberían andar de 
continuo menos divorciados: los de la higiene y  los 
culinarios. ¿Quién, sino la ciencia de la  salud, po­
día informar bien de la  calidad y  condiciones de 
nutrición de cada una de dichas carnes? ¿Quién, de­
term inar la cantidad de ellas necesaria en la ración 
tipo de cada individuo? Y el arte culinario tenia que 
hacer muy formal estudio para convertir en apeti­
tosa la carne que tanto repugnancia causaba, mejor 
que por otra cosa alguna por un efecto de nuestras 
preocupaciones y de nuestros hábitos. Enum era M. 
Dervix todas las preparaciones que pueden darse 
á la  carne de caballo, y  se hace verdaderamente la 
boca agua al leer aquella la rga lista de preparacio­
nes culinarias, que-recuerda, sin desventaja, e lw e- 
nu de uno de esos banquetes gastro-polUicos que 
han venido á formar en España el carácter distinti­
vo de algún partido, constituyendo el principio,^ 
medio y Un de todas sus empresas. Desde el houiUi 
formado con carne de caballo ó de burro, vá enu­
merando la carne en minoton-, en hachíscheoál d 
la mode, civet de cheml, ho-'Se-steak (como quien 
dice beefteach), roti de chevai, etc. etc.

Há aquí como se procede para form ar una 
simple hoUa de carne de caballo, según la formaría, 
sin mas que añadir garbanzos, caso que los tuviere,
cualquier habitante de Castilla.

Se pone la carne en agua caliente por diez mi­
nutos y se la saca pasado ese tiempo, para echarla 
en otra hirviendo; se la espuma bien, y después se 
la deshuesa para impedir que tenga demasiada 
grasa el caldo. Algunos arrojan la segunda agua I después de cocer un rato, para ponerla definitiva­
mente en agua nueva.
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Dejémonos de hablar del perro, el g*ato, las rja- 
tas y  ratones: todos los animales sirven, en caso de 
apuro, para la alimentación, siquiera no sean igual­
mente agradables; por que todos se reducen á idén­
ticos principios. La dificultad estriba en lograr im - 
pedir la repugnancia que á menudo ocasionan.

Por decontado no se echó en olvido determinar 
otra vez más, con cierto rigor científico, cual sea 
la ración tipo; recurriendo, según costumbre, á la 
inexorable ecuación que todos conocen. ¿Cuáles son 
en un  día las pérdidas que sufre un adulto? F iján­
dolas en 120 gramos de principios albuminosos, y 
en 280 de carbono, todo se reduce á proporcionar 
puntualmente al organismo aquello que. pierde. Lo 
malo es que causas desconocidas ó mal estudiadas 
le hacen unas veces consumir mas. otras asimilar 
menos, y  muchas detener ó paralizar el consumo, 
como cuando se hace mucho uso del café, el té y  los 
alcohólicos, sustancias que gozan, según dicen, de 
esa propiedad y  han designado por esta razón con 
el nombre de agentes de ahorro.

Añadamos, para term inar este punto, que á fin 
de obtener alguna producción de legumbres en las 
cercanías de las murallas y  en otras porciones de 
territorio bien defendidas, se éneo mendó á M. Joig- 
neaux el cultivo de legumbres y verduras, como 
asimismo la cria de gallinas.

Va siendo este artículo demasiado largo, y  for­
zoso es term inar la reseña que vamos haciendo.

Las medidas de higiene pública, no se olvidaron 
en circunstancias tan graves, debiéndose mencionar 
entre ellas las relativas á la vacunación y  revacu­
nación, y  á los enterramientos.

E l tratamiento de las heridas, en particular las 
de fuego, y  las amputaciones consecutivas á ellas, 
ya hemos dicho que fueron asuntos ventilados en la 
Academia y  en otras sociedades sábias.

Los médicos franceses, que por do quiera hallan 
asuntos para escribir muchos libros, no dejarán 
de informarnos, bajo el aspecto médico, de lo que 
allí ha pasado durante el primer sitio, y  de lo que 
está pasando en este de ahora.

Dr. C é s p e d e s .

LA FIEBRE AMARILLA EN  ALICANTE.

Hemos formado el propósito de reunir en nuestra 
colección cuanto de importancia se publique acerca de la 
epidemia de fiebre amarilla que afligió algunas pobiacio- 
aes de España en los últimos meses del año anterior. 
Constituyendo de esta suerte, los periódicos una especie 
de archivo, no solamente son útiles al publicarse sino 
también en los venideros tiempos.

Autorizados por nuestro ilustrado y apreciable com­
profesor y amigo el Dr. l). Ildefonso Bergez y Dufóo, 
Subdelegado módico de Alicante, vamos á trasladar ín­

tegra á nuestras columnas la siguiente producción que 
ha publicado, y de la cual ha impreso tan solo un corlo 
número de ejemplares.

HISTORIA D3 LAEPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA

QDH REINÓ EN ALICANTE EL A510 DE 1870.

POR D. ILDEFONSO BERGEZ Y DUFÓO.

quaeque ipse misérrima vidi.

í ;

En Setiembre de 1870 era satisfactorio el estado sanita­
rio de Alicante. Hablan disminuido, si no cf'sado por com­
pleto, las calenturas tifoideas de cur.so lento, pero de ter­
minación generalmente feliz, que desde el principio del 
verano vinieron observándose, así como las fiebres inter­
mitentes que por la misma época se presentaron, y que 
solamente en casos excepcionales tomaban el carácter 
pernicioso. La mortalidad en los meses anteriores no 
habia alcanzado siquiera los límites de años ordinarios, y 
fue di’bida además á enfermedades agudas ó cr uiicas da 
índole variada, y en gran parte á las que en la infancia 
su'ien complicar el período de la dentición durante la es­
tación calurosa. Lascondicione.s atmosféricas en nada ha­
bían variado de las que generalmente se observan por el 
verano en iin país tan e.scaso de lluvias, yen el que las 
brisas de! mar dificilmente llegan á templar los ardores 
del sol en sü despr'jado cielo. Las circunstancias higiéni­
cas de la población, si bien por causas especiales podían 
dejar mucho que desear, como sucede en otras ciuda­
des más importantf's, gracias al descuido en la observan ■ 
da de las reglas de buena policía,, no eran, sin embargo, 
de tal naturaleza, que pudiesen hacer presentir ningún 
peligro inmediato para la salud pública. Las del puerto, á 
pesar de los graves inconvenientes que ofrece el desagüe 
en el mismo de todos los conduclds de aguas inmundas 
de la ciudad, bien puede decirse que habían mejorado 
algún tanto desde que el dragado, aumentando su fondo* 
hizo desaparecer de sus orillas los bajos y secos cenago­
sos, sobre los cuales dejaba depositadas el movimiento 
de las aguas, materias vejetales y animales, cuya descom­
posición viciaba el aíre con sus emanaciones fétidas 

En tal estado se encontraba Alicante, cuan.do por los 
periódicos políticos llegó la infausta noticia de haberse 
manifestado la fiebre amarilla en el puerto de Barcelona, 
principiando por ser atacados los trabajadores que se 
ocupaban en la descarga del vapor María, que proceden­
te d i América habia llegado al mismo en la mañana del i 
de Agosto, después de habrr jierdido en la travesía 
algunos hombres do su tripulación, Se anadia que varios 
de los carabineros que vigilaban la embarcación, y otras 
personas que también habían permanecido más ó menos 
tiempo á bordo, se vieron igualmente invadidas, y fueron 
las que llevaron el contagio á la Barceloneta. haciendo 
cundir la alarma á la misma Barcelona, en donde el temor 
era grande y la emigración principiaba á .ser considera • ■ 
ble. Tales noticias, confirmadas y ampliadas por las cor­
respondencias particulares, no podían menos de producir, 
y produjeron en efecto, inquieiüd y zozobra en una po­
blación como esta, cuyas relaciones raercantites con aijue- 
Ila plaza han sido siempre muy activas, y que por su situa­
ción topográfica podía, cual todas las dol litoral, conside­
rarse muy espuesta á ser invadida por una enfermdad
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que tan tristes recuerdos escítaba en los viejos, y que tal 
terror inspiraba á los que solo por tradición conocían los 
horribles estragos causados por la fiebre amarilla en Ali­
cante durante los meses de Setiemb"C. Octubre, Noviem­
bre y Diciembre de t80i. Todos los que por su posición 
ycircuntancias se encontraban en aptitud de pod-’P ausen­
tarse de la ciudad, tomaron sus medidas para veriflcarlo al 
primer amago de peligro Las autoridades y Junta de 
Sanidad adoptaron cuantas disposiciones estaban á su 
alcance, dentro de la legislación sanitaria vigente, para la 
ob.'erradon y vigilancia de los buques cuyo punto de 
salida ó incidentes.de viaje inspiraron sospechas, hasta 
que, declarado súcio el puerto de Barcelona por decreto 
di' 9 de Setiembre, quedaron sus procedencias sujetas 
al trato que las correspondía, y pudieron ser despedidas 
para lazareto súcio sin contravenir en nada á las disposi­
ciones legales.

Desde el 10 de Agosto basta 30 de Setiembre se desem- 
iarcaron por este muelle, procedentes de Barcelona, más 
de 200 fardos y cajas de géneros, considerados como con- 
lumaces, consignados á unas veinte casas de este comer 
cío. Ni en las tripulaciones de los buques que conducían 
les mercancías, ni en los demás surtos en el puerto, ni 
entre los trabajadores ocupados en la descarga, ni en 
sus casas ó familias, sobrevino accidente alguno sospe­
choso que pudiera entonces, como no ba podido después 
línipoco, infundir el menor recelo de una invasión epidé- 
inicá por la vía del mar, sin embargo de estar repuiada 
csia generalmente como más espuesla que otra cualquie- 

por las facilidades qué suelen prestar las embarcacio- 
la importación de los contagios.

Poro todas las medidas previsoras y de exquisita ví- 
plancia tomadas con respecto al puerto no bastaban 
t̂ranquilizar los ánimos, toda vez que por tierra seguían 

l'hres las comuicaciones con Barcelona, si bien mása de­
leble se impusieron algunos dias de observación á las 
mercancías. Los pasajeros afluyeron á la vía férrea, y el 
tráfico tomó la misma dirección, como era de suponer^ 
conocidos los mayores gastos, entorpecimientos y pér_ 
hida de tiempo que las restricciones sanitarias imponen 
necesariamente á las transacciones marítimas.

Por el ferro-carril se introdujeron en esta plaza, desde 
mediados de Agosto hasta 20 de S tiembre, 109 bultos de 
géneros contumaces procedentes de las fábricas de Barce- 
'boa, y destinados á treinta y cinco casas de este co- 
ftercio, cuyos establecimientos se hallan situados en dife- 
^btrs calles de las más céntricas de la población, en los 

se recibieron sin tomar ninguna especie de precau- 
hasta que por la iniciativa de la autoridad civil, 

Presta de acuerdo con los interesados, y mas tarde por 
'̂ d̂en del Gobierno, se estableció en la playa del Babel, 

Oeste de la ciudad, un lazareto para la espurgacion y 
'̂ muileo por cinco dias de los géneros y efectos de aquella 
Pi'ocedencia,

besde su creación en 20 de Setiembre, hasta que que- 
suprimido en 28 de Noviembre, entraron en el mismo 
bultos de tejidos de lana y algodón-, pieles, colchas, 

Cuas y efectos militares, con más 137 de equipajes, col- 
'̂ hones, ropas, sacos y envases: en lodo 464 bultos.

Por lo que hace al movimiento de los viajeros, pro- 
'’enia en una gran parte de las muchas familias de esta 
l'.'‘ovincia establecidas en Barcelona ó en la Barceloneta 
ĴSbcienio allí alguna industria ó comercio, ó bien dedi- 

á las faenas del puerto, y que habían salido en aque- 
puntos huyendo del contagio de la fiebre amarilla. 

^^Itodas ellas pertenecían á uno ú otro de los pueblos

llamados de la Marina por estar situados á poca distanciay^^^_^^^'í^ 
de la costa al Kste de la capital, á la que llegaban parí ^  
continuar su viaje en los carros de los ordinarios ó en lô  
coch''s dn las diligencias que diariimente salen de aqiielh 
dirección, ya desde el parador de la Balseta, calle de 
Calatrava. ó desde el de la Union, calle de Mendez 
Nuñez. En estas dos posadas se hospedaban comun­
mente. pernoctando unas veces ó deteniéndose otras solo 
las horas precisas hasta la salida délos carruajes, y que 
dando entretanto en los mismos alojamientos sus cofres,
Hos. sacos y colchones.

En la posada de la Balseta paró una do estas familias 
con dos convalecientes, que. según relación de otro pasa­
jero. lo estaban del tifus icterodes. Alguna otra trajo niños 
enfermos de, intermitentes, al decir do los interesados; 
más sabiendo cuál era su procedencia, todas ellas eran 
miradas con natural prevención, y aun con mayor recelo 
cuando se las veia, como solia acontecer, abrir arcas, 
deshacer paquetes y sacar ropas.

El dia 10 de Setiembre se apearon en la misma posada, 
dos mujeras llamadas, la primera Josefa Laniiza y Vives, 
de 80 anos de edad, y la otra Angela Bnrceló, hija de la 
anterior, de 16 años, ambas viudas y naturales de Beni- 
dorm, á cuyo pueblo se dirigían. Pocos dias antes salieron 
de la Barceioneta por razón de la epidemia, y después do 
un viaje desgraciado para ellas, puesto que perdieron el 
pequeño peculio que traían, fruto de sii.s economías, llega­
ron afligidas y enfermas, y pasaron la noche en la posada 
por no permitirlos su salud continuar el viaje aquel mismo 
dia. Invitad is al siguiente á que buscasen otro hospedaje 
por las sospechas que infundía su estado, se trasladaron 
al Arrabal-Roig, barrio extramuros próximo al mar, ha­
bitado por marineros y pescadores, y se alojaron en la 
calle del Socorro, números 10 y 75.

Al disgusto producido por la pérdida del dinero, que 
les había sido robado, se atribuyó de pronto su padeci­
miento; pero tanto se agravó el de la madre, que el dia 13 
al raedlo dia fué avisado para que la visitase el facultati­
vo de esta ciudad D Remigio Sebastía. Se hallaba ¡la en­
ferma privada de conocimiento, y en tan grave situación, 
que á pesar de todos los remedios que se emplearon no 
se consiguió hacerla volver en sí, y falleció en la madru­
gada del dia 14, habiendo presentado algunos vómitos de 
un líquido oscuro que no pudo ser reconocido.

En el mismo dia 14 fué llamado de nuevo el profesor 
ya nombrado para asistir á la hija de la enferma anterior, 
que presentaba síntomas parecidos á los de su madre, y 
de la más alarmante gravedad. Tomando en cuenta la pro­
cedencia de las dos pacientes, y la naturaleza de los fenó­
menos que observaba, dióparte délo ocurrido al señor 
Gobernador civil, quien dispuso al momento fuese reco­
nocida y visitada aquella de nuevo por el mismo faculta­
tivo en unión del subdelegado de medicina, y que se le 
diera conocimiento del resultado.

Así se verificó inmediatamente, y á pesar déla reser­
va estudiada en que se encerraban los asistentes, y do que 
la enferma no podía dar razón de sí propia, llamaba la 
atención el estado general de colapso, la tendencia a! suc - 
ño, la frialdad y palidez déla piel, la pequehez y la irre­
gularidad del pulso, así como la sequedad y color negruz­
co de la lengua. No habla hemorragias, vómito ni diarrea: 
tampoco constaba con certeza si habían ó no existido con 
anterioridad,

El atento exámen de la enferma, unido á la circunstan­
cia muy notable de haber sido dos las personas de una 
misma familia, que, saliendo de un punto infestado, se
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hallaban en el mismo dia, y despu'ís de habsr presentado 
iguales al‘eraciones, muerta la una y próxima la otra i  su 
fin. eran motivos más que suficientes para que se pudieran 
y debieran calificar de sospechosos aquellos casos, y en su 
consecuencia se aconsejara á la autoridad la adopción de 
las mas eficaces medidas á fin de evitar si posible fuera el 
desarrollo y propagación de la temible dolencia.

En tal sentido dieron los dos profesores el parte de ha­
ber cumplido su cometido, si bien, por razones fáciles de 
comprender en aquellos momentos, clasificaron de fiebre 
bre perniciosa, de carácter sospechoso, la enfermedad á 
que sucumbió el 14 de Setiembre Josefa Lanuza, como 
también la que causó el fallecimiento 'de Angela Barceló 
en la tarde de aquel mismo dia,

La Junta provincial de Sanidad fué inmediatamente y 
con urgencia convocada para sesión estraordinaria; pues 
ya desde los primeros momentos se vió á la autoridad su. 
perior civil de la provincia dar patentes pruebas del inte­
rés con que miraba la importantísima cuestión de la sa­
lud páblica, adoptando cuantas medidas le fueran pro­
puestas por la Junta, y procurando su más pronta reali­
zación. Tuvo que luchar más tarde con obstáculos que 
solo eran hijos, de las circunstancias difíciles que á lodos 
rodeaban, y de la escasez de recursos que se esperimenta- 
ba; pero siempre fueron sus aspiraciones las que cum­
plían á una autoridad celosa por el fiel cumplimiento de 
sus_ deberes Ll subdelegado, que es el que estas líneas 
traza, hizo referencia k la Junta de todos los hechos arri­
ba espuestos. y esta corporación acordó que sin demora, 
y comprobada que fuese la defunción, se hiciera el enter­
ramiento de los cadáveres con las precauciones debidas; 
que se procediera al aislamiento y separacian de todas 
aquellas personas que hubiesen tenido roce ó contacto con 
las enfermas, y se quemasen las camas de estas, así como 
las ropas de su uso, desinfectando las demás y lavándolas 
cuidadosamente, que tanto los muebles y efectos, como 
los suelos y paredes de las casas, fuesen rociados con di­
soluciones cloruradas y fénicas, y que, desalojadas dichas 
casas, se hicieran en ellas repetidas fumigaciones de cloro.

Al mismo tiempo, el presidente de la Junta se trasladó 
con una comisión de la misma á unos edificios situados á 
dos kilómetros de la ciudad, que fueron antiguamente fá­
brica de fundición de raineralp^. y constítuian en la actua­
lidad el único punto de que pudiera disponerse para la ins­
talación provisional de un lazareto de Observación desti­
nado á las personas ó familias que fuera indispensable 
quedasen sujetas á esta medida.

Convenientemente dispuesto aquel local, se alojaron 
en él la misma noche veinte y tres personas, socorridas 
como su posición lo requería, y provistas de todo lo ne­
cesario para los diez dias de observación que les fueron 
señalados.

Cuatro después del fallecimiento de las primeras en­
fermas, es decir, el 18 del citado mes, á las dos de la 
madrugada, fué llamado uno de los titulares del Ayunta­
miento, D. Antonio Bernabeu, para asistir en una barraca 
de la playa del Posliguct á Ramona Ortiz, jóven de 17 
años, que pasaba allí las noches, oermaneciendo durante 
el dia en la ciudad, y calle de San Fernando, donde sus 
padres tenían establecido un baratillo. Según el parte fa­
cultativo, se observaba en esta enferma agitación general, 
ligero sopor, pulso pequeño y concentrado, calor rebaja­
do, color ictérico de las escleróticas y de todo el cuerpo, 
manchas amoratadas en la piel, lengua seca y negruzca y 
postración general.

Indagadas las causas do estado tan grave, refirió la ma­

dre déla paciente que el domingo anterior, 11 de Setiem* 
bre, principió esta á enfermar, y atribuía la dolencia á us 
baño de mar que tomó estando con el flujo menstruo, que 
se suprimió muy luego; desde entonces se quejaba de 
fuerte dolor de cabeza, sobreviniendo á los pocos dias 
vómitos y deposiciones de vientre, biliosas primero, y 
después negras como la tinta En este es*ado, propinó el 
facultativo lo que creyó oportuno; pero á las siete de U 
misma mañana fué-avisado de nuevo con premura, y ásu 
llegada encoi tró ya cadáver á la enferma, dando inme­
diatamente por escrito el parte de haber notado, tanto en 
la primera visita como en la segunda, en que pudo reco­
nocer el cadáver, síntomas muy sospechosos.

Para este caso se adoptaron y pusieron en práctica las 
mismas medidas que para los anteriores se emplearon, ya 
por lo que hace á los efectos, ya en lo tocante á las perso­
nas, siendo estas conducidas al lazareto por diez dias, y 
colocadas con entera independencia de las demás.

Terminado que hubo el plazo fijado, salieron unas y 
otras de la observación sin haber experimentado en su 
salud la mas leve alteración, si bien más tarde, ei9de 
Octubre, hubo de fallecer á consecuencia del tifus ictero- 
des el padre de la úUiinvi enferma, siendo también inva­
dida la madre, que logró salvarse.

No se tiene noticia de que entre la Ramoni Ortiz y las 
dos enfermas precedentes, mediara ninguna relación ni 
contacto; pero debe tenerse presente que uno de los ramos 
principales de la industria que ejercía esta familia consis­
tía en la compra y reventa de ropas, colchones y efectos 
de ocasión.

Otro hecho, que por entonces pasó desapercibido, ha­
bía ya tenido lugar cuando ocurrieron estas tres primeras 
defunciones.—Juan Carol tiene en la calle de San Fernan­
do tienda de loza y cristal, y su habitaciou en la conlip^ 
del triunfo. El dia 10 se sintió con escalofríos, cefalalgia y 
dolores por todo el cuerpo, siguieron luego vómitos ne­
gros ictero y hemorragias. Entonces llamó facultativo,! 
se restableció coa lentitud y trabajo. Trtó dias después, 
esto es, el 13, enfermó una hija suya con síntomas pare­
cidos y también sanó. La madre y otros dos hijos fueron 
invadidos mas adelante, y murieron cuando ya el tifus se 
había estendido por la población.

Resulta de lo dicho, que las dos enfermas de la Barce- 
loneta llegaron á Alicante el mismo dia en que fué inva­
dido Carol, siéndolo al siguiente Ramona Ortiz, y á lo* 
tres dias la hija de Carol, sin que ninguno de estos hu­
biese tenido roce con las primeras. Es, por lo tanto, evr 
dente que cuando estas llegaron estaba ya incubado el 
virus epidémico en la población, para lo cual sobrado* 
motivos existían, según se desprende de lo anteriormenl® 
expresado.

Al poco tiempo de estos acontecimientos fueron recl»' 
mados los auxilios médicos para una enferma que pn“' 
cipió por sentir frió, se presentó luego con fiebre, y 1“̂ ’’ 
en el curso de su dolencia vómitos, deyecciones como ó* 
melena, ictericia, hipo y estado adinámico. Su marido í 
dos mujeres que servían en la casa fueron sucesivameol® 
atacados con síntomas semejantes, aunque mucho raen»’ 
intensos que los de la primera, y todos se restableciero 
después de una convalecencia larga y penosa. Esto acoh 
lecia eo la calle de Rivera, cerca de la de Calatrava, J 
frente al parador de la Balseia.

No pasaron muchos dias sin que por la misma cali 
de Calatrava y otras adyacentes se observaran enf rii|<̂* 
cuyo estado ofrecía grande analogía con el de los an e 
riormeníe citados, estendiéndose á la vez por las de Pfi
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Bilbao, San Fernando. BaUén, San Francisco, Mayor y 
Mendez Nuñez, y plazas de la Libertad y de la Constitu­
ción; es decir, por los sitios mas espaciosos y mejor a 
hitados, y donde se encuentran los edificios mas bien m  ̂
puestos bajo el punto de vista de la comodidad, la  ̂
bcion y la limpieza; qne constituyen la parte mase vi 
*ica de la población, y fíne encierran muchos almacenes 
y tiendas de comercio para toda clase de productos indus­
triales y fabriles.

No era posible que la presentación de tantos enfermos 
con síntomas tan especiales y parecidos dejara de llamar 
vivamente la atención del cuf r̂po facultativo, que desde 
luego hubiera clasificado la dolencia.no ya confidencial 
tino oficialmente, como entendía que debiaser clasificada, 
i no haber mediado consideraciones, instancias y exigen­
cias, raAs insistentes y apremiantes en n n a  p laza  exclusi­
vamente comercial que en otro punto cualquiera.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que los primeros 
casos fueron clasificados solo de sosppcliosos. y ya con 
esto se daba la voz de alerta, v se justificaban las medidas 
que la inminencia del peligro había hecho necesarias den­
tro de la población, sin comprometer por eso los intere­
ses de fuera, toda vez que los primeros emigrantes habían 
ya difundido la alarma, y que en todo el litoral se to­
maban preocupacione.s con las procedencias de este puer- 
toaun antes de que la salud pública hubiera aquí sufrido 
lam°nor alteración.

En 18 de Setiembre ofició el presidente de la Junta pro­
vincial de Panidad ú todos los me:dicos de la población íl 
fin de que dieran parle diariamente de los enfermos que 
visitaran. Para convecerse de que su número 'debió sufrir 
ya un aumento considerable en la segunda mitad de dicho 
mes y en los tres dias primeros de Octubre, bastará tener 
presente que mientras en el registro mortuorio del Ayun- 
famientó solo se inscribieron 26 defunciones del l.®all3 
óeSeliembre, y debidas todas á enfermedades comunes, 
Itabo que anotar 52 desde esta fecha hasta el 3 de Octubre, 
68 decir, desde el día en que se tuvo conocimiento del 
primer caso de fiebre amarilla hasta aquel en que prin­
cipiaron á clasificarse como tales en los partes facultati­
vos. De estas 52 defuríciones, se atribuían 27 á causas tan 
sospechosas en aquellas circunstancias como las que to- 
Piaban las denominaciones de calenturas biliosas, fiebres 
tifoideas, tifus europeo, inílamaciones gastro-hepáticas y 
Piras parecidas.

Según queda expresado, el 3 de Octubre se dieron par­
les de casos calificados de fiebre amarilla en Alicante, y 
Popcoraunicacion telegráfica de Madrid fué declarado sú- 
cto este puerto para los efectos de la ley sanitaria, desde 
^ 4 del mismo mes.

(^e co n tin u a ra .)SECCION PROFESIONAL.
^ 8  PALABRAS SOBRB LA IM PORTANCIA SOCIAL DEL MÉDICO,

Todo gobierno justo y previsor, y toda nación magná* 
'‘‘vna, nada debe hacer que no sea conforme á equidad, si 

que la justicia y los efectos de la civilización han de ser 
Una verdad para los hombres; si es que el ra6rito ha de ser 
^^ánica recomendación para el premio; si es que todas las 
j|l8pusiciones reglamentarias y fundamentales han de equi- 
*'lírarse antes en la balanza, con el peso do la discreción, 
I*® igualdad, y de la conveniencia pública. Bajo este 
*'voiinosoé inconcuso principio, examínese con calma y 

imparcialidad filosófica, si el médico ¡tione algo que

reclamar de la sociedad y del gobierno, ó si recibe justa­
mente todas las consideraciones que exigen sus méritos 
y servicio.?, tan importantes como necesarios.

No es nuestro ánimo pretender la deificación que la 
teología de los paganos concedía á los médicos, enseñan­
do la sublimidad de su carácter sacerdotal y merecido res *■ 
peto, como un dogma verdadero, bajo el misterio de la fá­
bula; ni menos recordar los homenajes tributados á la 
ciencia médica en medio del senado, por el célebre orador 
de los romanos, Marco Julio Cicerón, Filo$of%s supra om- 
nes homines-, medicus vero supra Jllosófos, puesto que es 
bien conocido de todo el mundo, el valor real de la medi­
cina como el único sacerdocio del cuerpo.

Nadie ignora las épocas en que su e'studio, como sagra­
do, formabá una parte esencial de la religión: ni cuando los 
Papas, Príncipes y grandes generales se honraban de sa­
berla y practicarla,

Nada de esto se oculta á la penetración de nuestro sá- 
bio gobierno, y nada de esto e.s preciso para comprender y 
apreciar el mérito de las profesiones médicas. En vano 
emprendería esta carrera el jóven que no contase con un 
fondo de aptitud mental y una bondad de corazón capaz de 
resistir á duras pruebas.

La medicina, además de cuantiosos dispendios y una 
suma respetable de conocimientos en las ciencias auxilia­
res, exige conocido talento, incansable aplicación, y un 
génio tan fecundo en ideas como en virtudes. Entre los 
médicos, el que no es una notabilidad, no es nada: esta 
ciencia no tolerá la medianía. Su ejercicio sublima el ca­
rácter del hombre, elevándole al máximum de la humani­
dad por sumas que pide de ilustración y beneficencia- Su 
saber es solo para bien de los demás; su trabajo tiende 
exclusivamente al consuelo del prógimo.

;.Y será posible que una clase tan benémerita y consa­
grada al primero de los objetos de este mundo por su im­
portancia, al más árduo por sus dificultades, al más triste 
por sus escenas y resultados, se halle pospuesta y abati 
da en España en la segunda mitad del siglo XIX, que tan­
to se precia de ilustrado, de liberal, de justo y humani­
tario? ¿Se necesitan acaso para el estudio de las ciencias 
médicas menos luces, ú ofrecen las otras mas utilidades? 
¿Hay alguna más interesante, más consoladora y más hu­
mana? Hay alguna que más nos interese así en la paz co­
mo en la guerra, en la .salud como en la enfermedad?

Un error envejecido, procedencia ilegitima de los tiem­
pos de barbarie, ha concedido á la milicia los honores de 
la clase preferente del estado, fundándose en que espone 
su vida en su defensa.

Esta bien: pero nosotros preguntamos, ¿quién la espo­
ne más, el militar ó el médico? Aquel, solo en las batallas, 
que suelen durar poco en lo general; este, en todas las en­
fermedades epidémicas y contagiosas, que son|de todos los 
tiempos: aquel, solo en determinadas épocas y precisas 
horas; este, en todos los momentos de su vida de dia y 
de noche: aquel, solo con los enemigos de la pátria y por 
consiguiente suyos; este, tanto con sus enemigos como con 
sus amigos, porque para él son hermanos todos los hom­
bres: aquel, tiene medios sin fin de ofensa y de defensa; 
este, arrostra indefenso y generoso el evidente peligro pro­
pio para salvar el a 'eno. Por último, el militar mas aguer­
rido y valiente tiembla en medio de una epidemia y se es­
tremece á la sola voz de contagio, y en ese campo de 
batalla natural, brilla esclusivamcnte la heróica serenidad 
dcl médico, acompañado solo de sus luces, y filantropía.

En la sabia Roma se preferia el honor de conservar la 
vida de un solo ciudadano, al de matar muchos enemigos;

Ayuntamiento de Madrid



984 E L  S I G L O  M É D I C O .

por eso Cicerón alababa raís en C. César la humanidad 
que la victoria. Rsta es el mérito gne no siempre logra el 
^ojor general; aquella es la virtud que si>̂ mpre va con el 
médico. La guerra, aunque insta, acarrea mas desgracias 
de las que evita; pero la medicina corrige muchos males 
y endulza y minora otros que sin su auxilio serian inevi­
tables é insufribles.

Fundados tal vez los atenienses en estos sentimientos 
de humanidad. levantaron una estétna do bronce é la me­
moria del grande Hipócrates, sin acordar.se apenas del 
nombre de Alejandro en medio de sus numerosas con­
quistas.

No se crea por esto que aspiramos á la primacía como 
clase: nada, nada ma.s lejos de nuestro objeto Queremos, 
si, igualdad en Jas consideraciones y justicia en las con­
cesiones. No queremos el sacrificio sin recompensa. No 
queremos la muerte en medio do Jos focos de las epide­
mias y contagios mortíferos, dejando á nuestras familias 
por herencia la ingratitud de los hombres, el hambre v la 
desnudez.

No queremos que las distinciones honoríficas y las pen­
siones decorosas sean el patrimonio escinsivo de ninguna 
clase, toda vez que la nuestra no cede á otra ni por su 
educación científica, ni porsus imporianfes servicios, ni 
por su misión casi divina en la tierra, como dijo muy bien 
uno de las primeras celebridades de la antigua Roma,
f{_nular¿ ad Déos magis acce&mus, qmm salutem hominibus 
dando.

Queremos también el debido cumplimiento de los ar­
tículos 74 75. y 76 de la ley vigente de sanidad del reino 
por los cnaies se concede la modestísima pensión de dos 
á cinco mil reales á las viudas y huérfanos de los médicos 
sacrificados por el rigor de las epidemias y contagios, des­
empeñando con la mayor abnegación y caritativo celo sus 
deberes 'profesionales, nuesto que ningún gobierno (sin 
retroceder á los tiempos de Calomarde) puede violentar 
las leyes ni menos impedir sus efectos sin la prévia dero­
gación de las mismas

Udlin 15 de Enero de 1871.
J osé Martínez y Gon?alez.PRENSA MÉDICA EXTRANJe £ i .

In llu o ro .a  del desarro llo  precoz de lo . h u e .o . eo <u den .idad;
por el Sft. GaüSO.n.

El cxñmen anatómico y fisiológico del animal nreco? 
íed? d f  terminacio7ava„;

J m a n i f i e s t a  
ín ív  soldadura de las epífisis de los huesos lar­
gos y por la erupción correlativa de los dientes nerma-

demás 4 .dos de la 
economía adquieren en menos tiempo las propiedades nue 
les caracterizan en la edad adulta, cuando han llegado á ella 

P'’0Pjedade.s organo lépticas de la carne, 
l'rmcipalmenie se toman en 

consideración en este caso, no difieren en los individuos
P^oP'o g'‘ado de evolución de 

los huesos, cualquiera que sea el tiempo trascurrido des-
9®P® son comunmenteadultasdespue.s dolos s is ailus, estas propiedades se pre­

sentan después de cuatro afios con su de.sarrollo coiiiplelo 
cuando desde este momeiuo I,i soldadura de lodis las epí- 
nsis esta indicada por la evolución entera de la dentición 
permanente, que es el signo exterior no dudoso de la pre 
cocidad, en virtud de la cual el animal ha vivido real­
mente, mas, en menos tiempo.

Pero la modificación producida en la duración de la 
evolución del eisteina o-;eo por las circunstancias de pre­
cocidad, no deja do tener infiuencia en las propiedades 
paritculares de este sistema. Es un hecho bien conocido

ii

que el csaueleto de los individuos precoces es siempw 
menos voluminoso que el de ios animales de la misma 
raza, considerados comparativamente como tardíos. El 
hueso fino de estos animale.s es una de sus cualidades mái 
estimadas por los ganaderos. Croen y dicen, fundándose 
por una simple inducción, en esta finura comparativa de! 
esqueleto, que este es mas ligero. Hay aqui un error, sobre 
el cual llamó la atención por una demostración rigorosa,

Habiendo hecho olSr. (íansoii el exámen comparaiivo 
de arabos fémures procedentes de dos carn' ros merino!!, 
uno [)rocoz, otro común, ha encontrado que la reducción 
de la talla y del peso absoluto del esqueleto en los indi­
viduos precoces do la misma edad y de la misma raza, va 
acompañada siempre de un aumento del peso específico 
ó de la densidad do los huesos, al contrario de lo que opi­
nan ios ganaderos.

Pe aqui se deduce como conclusión práctica, que en 
las operaciones de la cria de animales, el méiodo de i-li- 
mentacion de .los jóvenes importa más que la selección 
de lo.s pi'oduc'tores, pues nue la hermosura relativa de la 
conformación, testimonio de la aplitud, está siempre en 
razón del grado de precocidad de la soldadura de las epí­
fisis de los huesos largos.

V alor d iagoó.tioo  de los ru idos cardiacos; p o r el S r> PetSA

En la investigación de los ruidos cardiacos, tomo como 
punto de partida el p.ezon izquierdo, qud todos ven y no 
como se hace comunmente al corazón que no se ve Ĥy 
necesariamente una región situada enci na, región supra- 
mamclonar, y otra debajo ó sub-m imelonar. No hay mis 
que buscar si se oyen los ruidos en una ú otra de e.-̂ as 
regiones y cual puede ser el valor diagnóstico. El cuadfo 
siguiente permite resolver esta cuestión en apariencia tnn 
complicada.

ASIENTO VALOR.

á una¡' Todos son debidos 
V lesión cardiaca.

1 “ Enlareeion su n ra -^ "  primer tiempo sígni- 
manAlonai' ^  ínsu^cüncia miiral y

1 son muy frecuentes.
Ante.s del primer tiempO/ 
significan estrecliez mitral- 
ünos son debidos áunaí^' 
sion cardiaca, otros á una 
alteración de la sangre. . 

lEn el primer tiempo signr
'ficaii; 1" estrechez aórtica-
2.® ó anemia

I En el .-egundo • tiempo 
(siempre de origen cardi?' 
co.) sig-nifican insuficiencia 

, aórtica.
De modo, que en lugar de decir ruido en la punta ó en 

la base, punía y base que no so perciben y que cambia» 
do sitio, di^o, ruido supra ó sub-maiii-loíiar. lo cualO' 
al mismo tiempo más rigoroso y más práctico porque se 
deduce de la observación clínica pur;) Ahora bien, el rni" 
do sub-mamelonar está unas vece.s por fuera dd pezón lo 
cual quiere decir que el corazón osui hipertrofiado, y otras

\r n i t ' i n n  l,v nnA dtr»nííi/̂ *̂

l2® En la región sub- 
' mamelón?!',

por dentro y cerca del przon lo que significa que'eí ven­
trículo izquierdo no lia aumentado aun su volúmen. s| 
bien sil orificio aurícuio-ventrícular ó su válvula nii-r»* 
están enfermos, ya en fin este ruido sub-mamelonar se
percibe bajo el esleriiou ó á lo largo de sus bordes, p ' 
neralmente di'l izquierdo, lo que bac -suiioner que lal' ]̂ 
sion reside en el corazón derecho. En e-te último caso, c' 
ruido sub-maraplonar, en el primer tiempo indica lainsO' 
liciencia ó la estrechez del orificio anriculo-veniricmni' 
derecho; el ruido supra-mainelonar eii el segundo tieni' 
po, indicará una insuficiencia de las válvulas sigmoidea» 
de la arlerií piilmonal, afección tan rara que no se pueof̂  
citar un ejemplo bien comprobado.

En resúmoii: I.® si se percibe un mido en la regio” 
sub-mamelonar, es siemnre en el primer tiem[)0 ó o» 
poco antes de este, y es siempre debido á una lesión ctn̂  
diaca (insuficiencia mitral ó eslrrcliamicntoj. 2.® si se per­
cibe en la región supra-inaraelon.ir, ya en el primer lid”' 
po, en cuyo caso es posible la duda, ya en el segiinóó, J 
entonces és siempre debido á una lesión cardiaca y osw
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lesión es una inmjlcUncia aórtica; en cuanto al ruido del 
primer tiempo, si es intenso sin gran propagación á los 
vasos del cuello, y el eiilernie no tiene cloro-aiiemit, de- 
diiciremu.s que bay una lesión cardiaca, una estrechez 
aórtica. El pulso iiequeño, débil en la estrech >z, ancho y 
depresible en la cloro-anemia, vendrá á confirmar el diag ­
nóstico.

,í

Exiftenoia del ácido p rú tioo  e a  el hum o del tabaco .

El Sr. Vogel creo haber reconocido, por niedio del 
papel Shcenbein, la presencia del ácido cianídrico en el 
Sumo del tabaco; basta exponór este pap^l ni humo de 
un cigarro para ver como loma el color azul ¿Pero no 
podrá atribuirse esta coloración á otros productos de la 
combustión del cigarro? . ,

De los experimentos hechos por algunos individuos de 
la sociedad de Farmacia, y especialmente por Lebaigne, 
resulta que el reactivo de-Schoenbein, e; en extrrmo 
sensible; pero que otros cuerpos tienen también la pro­
piedad de volver azul este papel. Seria, pues, conveniente, 
paraaíirraar que el humo del tabaco contiene ácido prú­
sico comprobar por otros medios la existencia en él de 
este acido.

Mientras se descomponen los cuerpos orginicos, y 
antes que hayan llegado al límite extremo de su descom­
posición, es decir, antes de trasformarse completamente 
en ácido carbónico, agua, amoniaco y clanógeno, produ­
cen una infinidad, de compuestos, tales como los carbu­
ros de hidrógeno alcaloides, ácidos, etc, y no seria extra­
jo que entre los productos de la combustión del tabaco 
se encontrase el ácido cianídrico, el cual no es más que 
un compuesto orgánico que halla en dicha combustión 
lodos los elementos necesarios para formarse.

No obstante, el ácido cianídrico no es el único ácido 
cianurado que puede originarse en estas condiciones. El 
Sr. Stark ha demostrado en una memoria, que contiene 
entre otros productos cierta cantidad de azufre Ahora 
bien, encontrándose en presencia de elementos nacientes,
el azufre puede dar origen al hidrógeno siilfufado, sul-
fidrato de amoniaco y aun al sulfuro de carbono. Si el 
icido prúsico se ha formado anteriorm'nte, puede combi- 
sursc con el azufre y producir el ácido suUb-ciaiúdrico 
ysulfo-cianuro.

Se vó. pues, que además de los hidro-carburos pueden 
existir eií el humo del tabaco los cianuros alcalinos ó 
c-itubinados con los alcaloides procedentes de la descom­
posición de la nicotina y el amoniaco libre, y por último 

sult'ocianuros.
Examinemos ia acción que ejercen todos estos com­

puestos sobre el papel reactivo de Sc'icenbem: si se em­
plea para prepararle una disolución de sulfato de cobre en 
Pfoporci jn de un gratno de sal por litro de agua destilada, 
fsu disolución es azuladi por el amoniaco y toma un co- 
luf oscuro con el prusiato amarillo de potasa.

Eg preciso prepararlo con una disolución de cobre di­
luida de tal modo que los reactivos ordinarios del cobre 
uo descubran nada. Esta disolución dará los carao téres
‘̂ l&uieiites: v,

1̂ 011 el amoniaco...................wo sufre alteración.
Nicotina. . . Tinte verdoso muy claro. 

Siilfo-ci inuro alcalino. . • • • • amarillento. 
Estos mismos compuestos extraídos del humo del ta­

buco .darán coa la tintura de guayaco:
Nada................................................Amoniaco.
Tinte amarillo. Nicotina.
N a d i ............................  S u l f O 'C i a n u r o .

Pero con el ractivo de Scheenbein, compiie.sto, darán: 
Color verde muy azulado. . . • Amoniaco, 

amarillo verdoso. . . • Nicotina, 
azul verdoso. . . Sulfo-cianuro.

. Dedúcese de lo expuesto que si alg'uno de estos pro- 
uucios que pueden originarse durante la combustión del 
ûbaco, no obran sino muy débilmente sobre los com­

puestos aislados que entran en la preparación del reactivo
®cliCBabein, no sucedo lo mismo ciiaadü el reactivo estó 
bonipuesto V las coloraciones prcduc’das pueden inducir 
® error. Siendo esto asi, he procurado anular la acción pro­
ducida por los compuestos precedentes sin alterar el 
“Cido prúsico que podía encontrarse entre ellos, para lo 
®ual me he servido del siguiente aparato, que se compone 

una proveía de pie pequeña, cerrada por un tapo.i atra­
vesado por dos agujeros; por uno de estos pasa un tubo

doblodo en ángulo recto, y uno de sus extremos va hasta 
el fondo de la probeta. Del otro agujero sale un segundo 
tubo doblado en dos ángulos rectos; pero uno de sus la­
dos más largo (pie el otro. La rama más larga del tubo va 
á pasar por un agujero hecho en la segunda proveta, que 
encierra en otro un ,-egundo tubo, que se comunica libre­
mente con el aire. La primera provela contiene una mezcla 
de ácido sulfúrico puro y agua; la segunda el reactivo 
Schcenb in. ií.g preciso llegar hasta el humo del tabaco 
por el tubo más largo de la primera proveta obligándole 
así á atravesar el acido que dt.diene los álcalis y descom­
pone las sales. Los cianuros se desprenden entonces del 
acido prúsico que va á colorar el guayaco, pero esta colo­
ración es muy débil

El Dr Guyol no se contenta solo con probar la exis­
tencia del ácido prúsico por medio del reactivo de Schoeu- 
bein, sino que le ha demostrado con una disolución amo­
niacal de picralo do amoniaco, que toma un colorían rojo 
como la sangre. Entonces se emplea un aparato análogo 
al ya descrito’; pero dispuesto de modo que pueda e e- 
varse un poco la temperatura de la segunda proveta. La 
única precaución que debe tenerse es no servirse del pi- 
crato de potasa en disolución potásica, porque esta diso­
lución toma un color rojo con el calor, lo que no sucede 
con el picraio amoniacal.

Hé aquí las conclusiones finales:
1.  ̂ Se origina ácido prúsico durante la combustión del 

tabaco.
2. * Este ácido se desprende con el humo.
3. ® Puede ser reconocido por medio del ácido pícrico y 

del reactivo Schceubeiu.
4.  ̂ La cantidad de acido que existe en el humo es su­

mamente pequeña; pero puede apreciarse por dichos reac­
tivos.

PARTE OFICIAL.
SANIDAD MILITAR.

Se ha concedido el retiro provisional al Director que fue 
del cuerpo d'í Sanidad militar, á Ü Nicolás Tapia.

Idem el ingreso en ídem como2" Ayudante médico 
con destino al hospital miluar de Melilla, á D. José de la 
Calle.

Idem licencia por enfermo, para pasar á Galicia, su 
país natal, á U. Césareo Fernandez Losada, Subinspector 
médico militar de primera clase.

D:claranio en situación de reemplazo ‘al Subinspector 
de 2.* clase de Sanidad mililar D Bniíio López.

Nombrando médico de la fábrica de armas do Orbaice- 
ta, al segundo ayúdame médico, D. Aguslin Piaiiter.

Idem al primer b.ualloti del regimiento infantería do 
Granadi al segundo ayudante médico D.'José Foriilla.

Idem del hospital militar do Alnucemas, al segundo 
ayudan-tr médico Ü Fedro Martin García.

MONTE-PIO FACULTATIVO,
JUNTA DIREGTIVA.

Según comunicación recibida en esta directiva de los 
Sres. ¿'residente y Secretario de edad de la nueva Junta 
de Apoderados, constituida el dia 25 del actual, han sido 
elegidos, Preiidtítite de la misma D. León Anel; Vice-pre- 
sidenle, D. Francisco Alonso y Rubio, y Secretarios, don 
Rabillo San Mariiii y ü. Manuel l.opez Laza.

También se la cumunica üe haber sido reelegidos por 
U misma para el cargo de Presidente y cíe Contador gene­
ral, ios Sros. D. Tomás aaiuero y Moreno y D. Manuel 
Pardo Rartolini, que lo habían desempeñado anterior­
mente.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 2S ; Abril do l»7l — j.i PresUeule, ¿Vms San- 
tfro y Moreno. -E l Secretario gen ral, ^síiOan Sánchez d$ 
Ocaña,

Ayuntamiento de Madrid



28d EL Sieto MÉfiiCS.

S B C R B T A R I A  G S n i B A L .

Áftmcm di j)ensüffé
Doña Dolores de la Lastra, viuda del sócio D. Domingo 

García Roca, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 

á fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente lo manifies­
te reservadamente y por escrito á esta Secretaría general, 
calle de Sevilla, núm. 14. principal.

Madrid 16 de Abril de 1871.—El secretario general, 
Estéba% Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.
¡ESPERANZAS!

Aun cuando desde 1840 se han hecho por la prensa 
médica muy repetidos esfuerzos para fundar una Socie­
dad que ampare y proteja á nuestras profesiones, acon­
teciendo siempre que cuando iba el proyecto en vías de 
realización fracasaba no debe renunciarse por eso á tan 
laudable propósito.

Al contrario, la misma enseñanza que proporciona­
ran aquellas fustradas empresas debe utilizarse como 
guía segura para llevar á buen lérmiuo las nuevas.

El Siglo Médico, que desde aquella época, ya remota, 
ha tomado muy priucipal parte en esos repetidos y lau­
dables intentos, si bien nunca por sí solo, sino en coo­
peración con mayor ó menor número de hombres de 
buena voluntad; el Siglo Médico, que ayudó poderosa­
mente á fundar el Instituto Médico de Emulación treinta 
anos hace, á desenvolver y casi llevar á término la Con- 
federacion Médica Española qh 1847. y la Alianza de 
las clases médicas ea 1857, no puede ahora menos de 
escitar á la clase para que haga un nuevo y poderoso 
esfuerzo.

El periodismo médico—invitado recientemente por 
nn estimable colega gaditano, y después de haber se­
guido sus laudables inspifaciones hasta donde estaba 
en sus facultades—parece resuello á acometer una obra 
que muy bien pudiera resallar gloriosisima si llegara 
á verse colmado su buen deseo.

Conforme indicamos en el anterior número, los Di­
rectores de casi todos los periódicos médicos y farma­
céuticos de Madrid acudieron á la cita que desde Cádiz 
Ies habia dirigido el Dr. Cambas, y celebraron una reu­
nión en que se acordó, por unánime voto, la linea de 
conducta que más acertada parece, á fin de fundar una 
poderosa y subsistente Sociedad médico-farmacéutica, 
que cuente con la organización y los medios que se re­
quieren para establecer un sistema de protección que 
saque á la clase de su abatimiento.

No hubo allí discursos, ni poesía, ni sonoras pala­
bras: hubo, de parte de lodos, sencillísimas manifesta* 
ciones de sus buenos deseos, de su experiencia, de su an­
helo vivísimo por el bien estar de la clase. Coincidieron 
expontáneamente en todas las opiniones, en los princi* 
pales punios allí indicados, y se determinó formular 
unas bases para discutirlas en ulteriores reuniones

llecordará el lector que elDr. D. Juan José Cam­
bas propuso á los Directores de los periódices reunidos, 
que acordaran lo conyenieiUe acerca de tres principales

puntos, y conviene informar como fueron resuellos^
Es el primero, si debe Disístirsc en el proyecto de 

reunión de la Asamblea Médico—Farmacéutica, ó se áo 
bedesechar como irrealizable.

Sobre este punto se creyó que la simple reunión 
de una Asamblea, á la que asistan cuantos gusten, 
quizá con varias y opuestas tendencias, aun cuando 
en ella se discutiesen asuntos importantes, recayeran al 

cabo acertados acuerdos,' y se hicieran en consecuencia 
tales ó cuales gestiones, habria de resultar su acción pa­
sajera, é inseguro su resaltado, si no se empezaba pói 
echar las bases de una Sociedad permenente y bien 
organizada. Pues siendo esta precisa de todas maneras, 
mejor parece que su creación forme el asunto principal, 
que dejar independiente la idea la Asamblea, sin ha­
cer parte de un plan completo y armónico; lo coal 
no ofrecerla tantas ventajas como en el caso de cons­
tituir la más esencia! parle de un proyecto de Asocia­
ción general. Así es, que la Asamblea pareció, en esa 
reunión, primera que debe realizarse; pero de manera 
distinta de aquella que en vano se ha tratado de ce­
lebrar.

Respecto á la segunda cuestión propuesta por e! 
Sr. Cambas, «si debe considerarse como disuella la Jun­
ta organizadora de la Asamblea, y ser sustituida por los 
Directores de los periódicos médico-farmacéuticos,» aun 
cuando tenga esto visos de atrevido, y no deje de can­
sarles alguna xepngnancia, se inclinaron á la afirmativa, 
después de bien enterados del estado presente del pro­
yecto de Asamblea y de las vicisitudes porque ha pa­
sado.

Y en cuanto á dirigir á las clases médico-farmacéu­
ticas un nuevo manifiesto, no podían menos de conside­
rarlo indispensable, puesto que se mostraban dispuesto» 
á emprender la obra de una Sociedad general muy ex­
tensa de protección mutua.

Estos son los primeros acuerdos.
La prensa médica, que tomó la iniciativa, con éxít<’ 

felicísimo é inmediato, cuando en ií 64 se trató de reali­
zar el arreglo de partidos,—cuyo arreglo con iijeras mo­
dificaciones hechas en 1868, se halla vigente todavía ea 
lo que no se opone á leyes posteriores-espera quena 
ha de ser menos dichosa en la ocasión presente. Al me­
nos es su objeto formular un proyecto de Asociación de 
resultado posible y verdaderamente eficaz, y presentarle 
formulado ya á la clase, por si tuviere á bien admitirle'

Dueña quedará, por tanto, de sus propios destinos: 
y si todos nuestros esfuerzos y sacrificios, repetidos una 
y otra vez, no alcanzaren á remediar los males que de' 
plora, indicio cierto será de que con ellos se resigna 
abatida, desconfiada, falta de esperanzas y de alientos-

Para asegurar la suerte de las familias cuando sus 
jefes desaparecen del mundo, y proporcionar á estos el 
preciso sustento si se imposibilitan para el ejercicio de 
su profesión, ya tenemos el Monte-pio facultativo, so* 
ciedad que nada deja que apetecer.

¿Qué es lo que falta?
Por demás fácil y obvia tenemos la respuesta. Otra 

sociedad que garantice en lo posible contra la mala 
suerte durahte la vida profesional; que proporcione re*
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SIGLO >100.

(tirsos y m ú tu a  p r o t e c c ió n  e n  la  d e s g r a c i a ;  q u e  a l i e n t e  
!B el in fo r tu n io ,  y l e  h a g a  p o r  to d o s  lo s  m e d io s  l i j e r o ;  
que e s ta b le z c a  e n t r e  lo s  a s o c ia d o s  e l  d o b le  l a z )  d e  la  
Iralernidad y  d e l  i n t e r é s ,  y a  q u e  s e a n  lo s  t i e m p o s  t a n  
(goistas; q u e  p r o p o r c io n e  a s í  m ism o  á  l a  c la s e  e l  a p o y o  
iodispensable p a r a  h a c e r  e f ic a c e s  la s  g e s t i o n e s  d i r i g id a s  
ilíoble y  l a u d a b le  f in  d e  l e v a n t a r l a  r o d e a d a  d e  c o n s id e ­
ración, d e  d e c o r o  y  d e  p r e s t i g io ;  q u e  o c u r r a  á  to d a s  s u s  
ueesidades s o c ia l e s ,  e n  f in ,  p o l í t i c a s  y  a d m in i s t r a t i v a s .

Pues e so  q u e  f a l l a ,  e s  lo  q u e  d e b e  p r o c u r a r s e  o b t e ­
ner. á c o s ta  d e  lo s  m e n o r e s  s a c r i f ic io s  p o s ib le s ,  m e d ia n -  
lela u n ió n  y  e l  e s fu e rz o  c o m ú n .

í  d is ta  m u c h o  d e  s e r  i r r e a l i z a b l e  p e n s a m ie n to  t a n  
iirillante. A y u d e n  a l g u n a  c o s a  lo s  f a v o r e c id o s  p o r  l a  f o r -  
iBQa, a u n  c u a n d o  n o  h a y a n  m e n e s t e r ,  n i  p a r a  s u  p r o v e -  
c b o n ip a ra  s u  h o n r a  p e r s o n a l ,  d o l o s  b e n e f ic io s  d e  la  
isociacion; h a g a n  lo s  p o c o  m e n o s  q u e  d e s h e r e d a d o s ,  u n  
lijero s a c r if ic io ;  e x t í n g a s e  l a  m i s e r a b le  e n v id i a ,  q u e  
lidalo e n v e n e n a  y  d i s u e l v e ,  e n  p r e s e n c i a  d e l  m a l e s t a r  
jsneral, ó r e f u g íe s e  a l  m e n o s  t e m p o r a lm e n te  e n  e l  a n t r o  
oiás v e rg o n z o so ; u n a m o s  n u e s t r o s  e s f u e r z o s ,  y  e s p e r e m o s  
IQe a lc a n c e  b u e n  é x i t o  l a  e m p r e s a .

T odos, h a s t a  lo s  q u e  d e s e s t im e n  l a  id e a  d e  a s o c ia c ió n ,  
paedon c o o p e r a r  á  e s t a  g r a n d e  o b r a .  L o s  q u e  a c e p t e n  

p e n s a m ie n to ,  t r a b a j a n d o  c o n  fé  p a r a  d a r l a  v id a  y  
íamplido d e s a r r o l lo ;  y  lo s  q u e  le  d e s e c h e n ,  n o  o p o -  
i^eiido m a l ig n o s  e m b a r a z o s  y  c a lc u la d o s  o b s tá c u lo s  á  
* U x p o n tá n e o  y  l i b r e  d e s e n v o lv im ie n  o  .

N ad a  m a s  p o r  a h o r a .  M . A .

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE MAYO.

Vamos á entrar en el mes que se llama de las flores, 
Wwlue muchas plantas pasan al estado de inflorescencia, 
Incieádo por otra parte un tiempo hermoso; y sin em- 

en la primera quincena suelen observarse condi- 
ciones atmosféricas, sino idénticas A lo menos muy pa- 
'‘̂ cidas á las que hornos indicado en el último tercio de 
Abril. No faltarán, pues, vientos mas ó menos duros del 

del S-0. del O-S-0. y del S-E; y nada de particular 
^drá que todavía se sienta fresco por las madrugadas, 
y calor en el centro del dia; que la atmósfera tan pronto se 
^vea despejada, como lluviosa ó cubierta de ceiages, 
“abes y nubarrones; y que las columnas termométrica y 
barométrica oscilen muyamenudo con notable y brusca 
b^egularidad.
bas consecuencias inevitables de la influencia atmosféri 

'^que dejamos apuntada, son, que seguirán las afecciones 
•lue llevan por sello el predominio catarral, inflamatorio 
y Sástrico, según la predisposición y susceptibilidad de 

individuos. Si á eso se agrega el inmoderado uso que 
^^costumbra hacer por algunas personas de ciertas hor- 

entre ellas los guisantes y la lechuga; el abuso 
principia á hacerse de las bebidas heladas y do las 

"ihas á medio madurar: la mala y perjudicial costum- 
de dejar macetas y flores en las habitaciones en que se 

Juerme; y por último, el poco cuidado que se tiene de 
p'Serarse de ropa aun estando sudando, nada de parlicu- 

tiene que en Mayo sean ,tan numerosas y variadas las 
■tlermedadee que llegan á reinar.

Efectivamente, la mayoría de los padecimientos agudos 
jj^stumbran ser por lo común de uno de los tres carac- 

que hemotf ia<̂ iC3d9, fijándose con preferencia jen

las membranas, .serosas y mucosas de los aparatos neumo - 
gástrico y géfiilo-urliiarío. Así es que abundan las calen­
turas catarrales, inflamatorias y gástricas, ya sencillas, 
ya con tendencia más ó menos marcada á la degeneración 

tifoidea; siendo raros los enfermos en que no se presenten 
fenómenos propios de una alteración del sistema nervioso, 
Son frecuentes las intermitentes de tipo cotidiano y ter­
cianario y las afecciones reumáticas con ó sin fiebre; pero 
se vencen bien con 1 j s  medios terapéuticos. Con mas frecuen­
cia de la que era de desear se observan algunas hemorra­
gias, entre ellas las epistáxis, las hemotisis, las hemate- 
mesis, las metrorragias; las que si algunas veces las toleran 
los pacientes, y hasta les son favorables, otras vienen á 
ser precursoras de enfermedades crónicas que estallan 
en el otoño y llegan á terminar infaustamente en el invier­
no; muy cauto bebe ser el profesor al combatirlas. Por úl­
timo, aunque en menor escala que las precedentes, sepre 
senta alguna que otra neumonía, pleuresía, angina, cólicos 
y apoplejías. Entre ios exantemas febriles, los mas comu­
nes son la erisipela, el sarampión, la escarlata y las vi­
ruelas .

En cuan lo á la mortandad, á pesar de ser tan largo el 
catálogo de las enfermedades reinantes, no suele ser Mayo 
el mes en que se hace mas notable aquella por su número.

CROSICA.
Estado sanitario de Madrid.—Muchos años hace qué 

no hemos sentido unos calores tan intensos como los que 
han hecho en esta última semana, pues ha subido la co­
lumna termomética, hasta 30“: aquellos unidos á la se­
quía. electricidad á la fuerte presión barométrica, y á ia 
rápida variación de los vientos que soplaron de los tres 
cuadrantes, dieron lugar á la tempestad que hubo el már- 
tes por la noche.

Las enfermedades no son muy graves, ni muy nume­
rosas: son puramente estacionales y pueden reducirse á 
calenturas iatermilentes, cotidianas y tercianas, gástri­
cas, gaslro-catarraies, inflamatorias y algunas tifoideas. 
Hay bastantes afecciones catarrales, reumáticas, gotosas y 
nerviosas. Háose presentado varios casos de erisipelas , 
eritemas, herpes y pitiriasis; las tres últimas siempre de 
larga duración. Continuaron las tlemasias de los parenqui- 
mas, particularmente de los pulmones, hígado, cerebro, y 
diferentes especies de bemorrragias y vesanias.

La mortandad fué escasa.
Periódico útil.—Lo es sin duda, y sobre esto muy cu­

rioso y recreativo, el uue auuciamos en otro lugar con el 
titulo «Xa Gaceta del baÁista.i que han emiiezado á publi­
car en esta córte nuestro amigo el Dr. D. Julián Saiz Cortés, 
secretario que fué del Consejo de Sanidad, y D. Ernesto 
García Ladevese.—El pensamiento es excelente; del propio 
interés para la clase médica, que para los propietarios de 
los establecimientos balnearios, para las poblaciones 
puertos de mar cuyas playas se ven ó pueden llegarse ú 

I' ver frecuentadas, y principalmente para,los b¡iflislas y los 
aficionados á esas agradables vacaciones que suelen lla­
marse expediciones veraniegas El primer número que te­
nemos á la vista, contiene dos preciosos grabados que re­
presentan, uno ios baños de Escoriaza (Guipúzcoa) y otro, 
los de Betelú (Navarra).—Deseamos á nuestro estimable 
colega el más feliz éxito.

Escándalos — Magisterio Sspañol se muestra con 
razón irritado, en su último número. en vista de dos dispo­
siciones del ministro de Fomento dignas de los tiempos y 
países en que la arbitrariedad se sobrepone á toda ley. Es la 
una, la cesantía de dos profesores dignísimos, el Sr. Aguí- 
lar, sáhio Director del Observatorio de Madrid que tanto 
.honra á las ciencias es,.>añoias, y el Br. Avalus, catedrático 
dignísimo de la Escuela de Arquitectura. La otra, es la 
convocatoria para proveer por oposición la cátedra de 
fisiología de la Facultad de Madrid, oorrespondiendo pro­
veerla por concurso.—iBahI Todas estas son bagatelas. 
Muestro colega está muy en lo cierto ai decir que nunes
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É L  SIGLO MÉDICO.

SG ha fallado á la ley tan descaradam eíite como ahora, y 
tam bién lo esiá cuando añade la siguiente reflexión. »Y 
si al fin ¡as leyes q iiese  infringieran no fuesen lasqueellos 
m ism os se confeccionaron, se explicaría, aunque no se 
d isculpase: m ás ellos m ism os se faltan á sí propios y 
nada tiene pues de extraño que los demás falten Afortu­
nadam ente la honra de España no es la de la España con 
hdnra. ¡Pobre Españal ¡Pobre honraU  ¡El compadrazgo, el 
compadrazgo!

¿Para qué los querían?—Varios m inistrantes habían so­
licitado del gobierno se concediera á los de su  clase los 
beneficios que sobre pensiones por causa de epidemias 
concedió á los facultativos la ley de Sanidad vigente; cuya 
pretensión lia sido desestimada. Maldita la cosa han p e r­
dido, puesto que ya han dejado de o.orgarse á todos tales 
pensiones.

Proyecto.— En Santiago se va á crear una casa-modelo 
de dementes, sostenida por las cuatro  provincias gallegas. 
A lgunos diputados de aquel país se proponen conseguir 
del gobierno que las plazas de médico de dicho estable­
cim iento se paguen de fondos del Estado, corriendo los 
dem ás gastos á cargo da las cuatro diputaciones.

Nuevo código sanitario .—El m inistro del interior acaba 
de presentar al íáenado italiano un proyecto de Código s a ­
nitario para aquel reino, que ha lardado cinco años en 
elaborar una com isión de que form an parte los más com ­
petentes médicos. Es un  completo código de Sanidad en 
que todo se comprende; una ordenada recopilación de 
cuantas disposiciones sanitarias hay vigentes. No debe es- 
trañarsepor tanto que conste de 339 artículos.

Obra recomeuduble.—Con el m odesto título de Anuario 
médico-quirúrgico y farmacéutico, acaba de publicar el 
licenciauo en medicina ü . José Alvarez y Janai iz, una in ­
teresante obi'iia que  si ño es todo lo com pleta que fuera 
de desear, en España, que careem aos de esta c ase de 
obras, llena cum plidam ente su objeto, po r lo que felici­
tam os á su  autor, recom endándola con interés a nuestros 
suscritores.

¡Ya escarapal—Nuestro gobierno san itario  parece ha­
berse vuelto loco.

De conformidad con las últim as noticias de nuestros 
cónsules en el extranjero, y según las disposiciones adop­
tadas por el gobierno y com unicadas á los gobernadores 
y representantes extranjeros, están sujetos á tratam iento 
sucio: las procedencias de la isla de Zancibar y Costa 
Oriental de Africa, posesiones francesas de Asia y Fernan­
do Póo, Golfo Pérsico y desde Uden basta la desemboca­
ra  del Indus, com prenaiendo toda la costa de Ara­
bia hasta  Mehalla, Brasil y Buenos-Aires; y á  Obser­
vación de tres días: Grecia, Imperio Otomano, Regen­
cia de Túnez, Inglaterra, Canadá, Escocia, Esgasúria, 
llavre , Tolon, Malta, Costa Occidental de Afi ica, Macao 
(Portugal) y KoUerdan (Países-Bajos), s i reúnen las con­
diciones prescritas en el ari. 3ü de ley de Sanidad, de­
biendo despedir para lazareto sucio en otro caso.

Es decir, que tenemos puesto en cuarentena á medio 
m undo, sobre lodo por tem or á las viruelas.. ¿Cómo ha de 
cstrañarse, abusando lauto, que las cuarentenas se hagan 
odiosas? V en cambio, la nebro am arilla  euconlrará facilí­
simo acceso, el cólera no tropezara con m ás fuerte dique, 
las cuarentenas y b s  lazaretos seguirán  reducidos á  pu 
rísima farsa, y de las viruelas, existentes en el interior, 
nadie se cuidará. ¡Magnificol

VACANTES.
La de cirújdno de El Ciego, provincia de Logroño; su po­

blación 415 vecinos, dotada con 1.575 pesetas por la asistencia 
á todo el vecindario y pagadas por trimestres, de fondos mu­
nicipales, y además, y como eventuales, otras 175 pesetas que 
producen los partos, pues aunque no hay obligación de dar 
nada por este servicio, es costumbre de gratificar al profesor 
según ia clase de las personas. Las solicitudes acompañadas de 
ia copia del titulo y hoja de servicios, se presentaran ai señor 
Alcaide presidente, para eJ dia de Mayo pr<.>ximo, debiendo 
ser los cirujanos aspirantes cuando menos de seguda clase.— 
El Ciego 2b de Abril de 1871.—El Fresidente, León ibañez.— 
El Secretario, Fantaleon de Madrano. (F. F.)

—La de medico-citujano de Villamayor de los Montes, pro­
vincia de Burgos; su dotación 375 pesetas por la asistencia 
gratuita de 18 familias pobres, y las igualas coa ios vecinos 
^omodadoi. Las solicitadas hasta el U de Hayo,

--L a  de médicO-cirujano de Pedresa del Príncipe, províncii 
de Burgos; su dotación 100 pesetas pagadas de fondos munici-

i i ^ale8_ por la^asisteucia de ocho familias pobres, y Kiu fanega
s. Las solicitudes basUde trigo por la de los vecinos pudientes, 

el 4 de Mayo!
—La de médico-cirujano de Mccercyes, provinciade Burgo! 

su dotación 10 OüO reales y  casa grátis, por la asiitendade 
todo el vecindario. Las solicitudes hasta eí 13 de Mayo..ANUNCIOS.

ANUARIO MÉDTCO QUIRURGICO Y FARMACÉUTICO 
DE España paba 1871.

P IR E T O L O G IA .
ó

TRATADO DE FIEBRES.

O B R A  TER iM IN A D A .
NlEilEYER.

Tratado de ¡patología interna y terapéutica.

L A  G A C E T A  D E L  B A Ñ IS T A .

H IS T O R IA .

DB LA

REVOLUCION ESPAÑOLA DE 1863.
DB SUS CAUSAS Y DB SU3 CONSECUENCIAS. 

POR DON JUAN CUBaTA Y CKER.NEH.
hsta o b n ,  e sc rita  con espíritu imparcial y haciendo justicia á lod» 

las Opiniones y parlidos políticos que hau inlluiJo eu ella m as ó menfl* 
üireciameuie, reúne para los méoicos el doble iuterés oeser decida á l* 
pluma del üiiectoruel periódico La Correspondencia Médica. 

ae ha publicauo el primer tomo con el r e iu io  dei autor 
La Obra constará dedos tomos de más de 5ü0 pag inas, al pred® 

de 2U reales cada uno.
Los pedidos se dirigirán á la administración ó á la del periodied 

La, Corretpondencia Médica, calle de la Manzana núm. cuab» 
bajo, incluyendo su importe en letras ó sellos de franqueo.

HADIUD 1871.
Imprenta de la Viuda de Orga, plazuela del Biombo, ^

Run

porB José ÁloareaJanariz, licenciado en medicina y cirugít-
Se vende á 24 reales en casa de su editor, el Sr. Errada.
Se enviará á provincias á todo el que la pida, acompañando su im­

porte en libranzas, letras ó sellos de franqueo, á nombre de D. Gregorio 
Estrada, calle de la Yedra núm. 7 en Madrid.

P e tió d io o  te m a n a l, ó rg a n o  d e  loa eatabic c im ienko t balneario! 
y  de  ag u a a  n in e r a le f ,  ilu a tra d o  oon vialaa d e  ana edifioioi.

PRECIOS bE SUSCKhlON,
En Madrid, 4 reales al mes, y 18 por toda la temporada hasta el 15 

de Setiembre.
En t'rovincias, 3 reales al mes, y 2i liasU el 13 de Setiembre.
En el Eiiraiijero, 2 irancos al mes, y 8 francos basta el 13 de Se­tiembre.

nalw^*  ̂ linea, y los reclamos á precios convenúo*

Dirigirse a la administración del periódico, calle del Fomento núm.S-

]
Stpobl 
atice 
11 pret 
?Kdel
(Ul,j

Escrito con presencia de las obras y trabajos de los más notables 
autores, arreglado á las efplicacioaes de D. Ramón Sánchez Merioo, 
por b. Galo Pintado y Jordán.

Se vende á 8 reales en Madrid, y 10 en Provincias, en la librería Je 
los Sres. Moya y Plaza, Carretas 8, Madiid. (p. p.)

VACUNA DE LONDRES, LEG1TI.MA.
Se vende en tubos, á 30 realea uno, y en cristales á lí 

reales, del Gabinete Esculapio; se vende en ia  Farmacia de 
D. José María Moreno, calle Mayor, número 93. (431)

Traducción hecha bajo la dirección del autor, por A. Sánchez Bu»* 
tamanle,_con muchas notas tunadas déla traducción francesa yuui 
indicación dé las aguas minerales de España, analogas i  las del extran­

jero, señaladas en la obra y un ind.ee analiiico de las materias conW- 
nidas en la misma.

t̂ onsia de 4 tomos, y se hayan de venta en la librería del editor do» 
Miguel Guijarro, calle de Preciados núm. 3, á 80 rs en rústica v 96» 
pasta. (434̂
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